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aspiram os á  tjiás lauro que el de  fer ú ti 'e s  á  nuestros jó v e­
nes com pañeros de afición.

E l olfato  coloca ea  una  jau ría  a l perro en un  lu g ar preem i­
nen te: quien  lo  posee no  d a  nunca de b a lde  su  latido , es ca­
p itán  por derecho propio; pues una reunión de perros tard a

mmm gm ip,
1 8 9 1 .

L a  J u n ta  O rg a n i­
zado ra  de l a  E x p o s i­
ción lia  acordado  que 
é s ta  se ce lebre en  los 
d ías 1 4 , 1 5 , 1 6 , 17 
y  18 d e l p róx im o  raes 
de M ayo.

E l  re  la rto  d e  p re ­
m ios se h a rá  e l d ía  18 
en  e l loca l de l a  S o­
ciedad.

L os p erro s  debe­
rá n  se r  in sc rito s  en 
la  S ecre ta ría  de e s ta  
E x p o sic ió n , ca lle  de 
la s  H ile ra s ,  n úm . 8 , 
e n tre su e lo , desde el 
20  de A b ril  b a s ta  el 
10 de M ayo, de nueve 
á, once de l a  m a ñ an a  
y  de c u a tro  á  s ie te  de 
l a  ta rd e .

La Junía Crganiaadcra.

E L  P E R R O  D E GAZA.

Del o lfato  dei perro 
nos ocupábam os creyén­
dolo asun to  de prim or­
dial in terés p a ra  e l cazador, que tiene po r bueno al perdi­
guero que reúno

«Mucho viento y mncbCNi pie,.
Dlen m»ndiulo y buen color.>

Y  huyendo, por necesidad, del terreno científico, nos a ten­
drem os a l de  la  propia observación y  experiencia, pnes no

F A U S T ,  — B R A C O  D E  G R A N  T A L L A ,  B L A N C O  Y  N A R A  

P rem iad o  con m ed a lla  d e  o ro  e n  l a  F .xposicióa Z oo técn ica  d e  T u r ín .

m uy ]K>co en conocer (¡uióa posee enti'C ellos las m ejores 
funlidadea venatorias.

E n tre  nosotros, y  dispense ol envanecido de se r hom bre 
el sím il, la  suprem acía se obtiene m erced á  causas m uy com­
plejas; y  así como los inucliachos en  ia s  escuelas suelen fo r ­
m ar lis ta s por el orden do las fuerzas m usculares y  dol v a ­

lor, y  m ás tard e  ias fo rm an  por e l g rado  de riqu íza  ó de 
infiuencia, y  aun acontece que a lguna v<z se form en por la  
can tidad  de saber ó de  ta le n to , lo que todo  m ezclado viene 
á constitu ir un  galim atías que nos tiene perpetuam ente lu ­
chando po r los p iim eros puestos; así en el orden do los ani­

m ales cazadores, siendo 
ta n  aprem iante la  nece­
sidad de sa tis facer la  pa­
sión ó el h a m b re , se e s ­
tablece m ás pronto la  
d isciplina y  aun  la  j e ­
ra rq u ía ; y  e l joven  in ­
experto  sigue gustoso las 
liiiellüB del veterano y  
observa sus acciones y 
las practica  á  su vez, 
considerando ser éste el 
m ás breve  cam ino de 
conseguir su objeto: por- 
(¡ue m uy extraordinario  
resu lta rá  el porro que en  
sus p r i m e r o s  ensayes 
pueda da r de  si aquel 
f ru to  que suele ser el pro­
ducto  de  la s  dotes n a tu ­
ra les  y  de  lo aprendido 
sobre e l terreno en la 
constan te  p ráctica  de la 
caza.

A dem ás, el in stin to  de 
im itac ió n , que no  es tan  
exclusiva condición del 
m ono como á  prim era 
v is ta  pudiera creerse, es 
el que perm ite  á  todo 
perro de caza adelantar 
ex traord inariam ente  en 
su educación.

Porro  que tien e  liuenos 
ejem plos que im itar, tie ­
ne andado la  m itad  del 
cam ino p a ra  ser bueno, 
y  el perro  de m ejor raza  
se  resabia m uy pronto 
an te  los vicios y  desafue­
ros de  un  mal can.

Podem os d iv id ir el ol­
fa to  en n a tu ra l y  educa­
do : es m uy común tener 
los cachorros vientos so­
bresalientes ; pero fa lto s 
de  práctica, aunque sigan 

perfectam ente ua  rastro  sencillo , caen en d e tec to  al luchar 
con una  pieza que casual ó intencionadam ente procura in- 
te rn im id r su rastro  ó confundirlo  con el de otra res: de  
m odo que el o lfato  ouxilia preciosam ente á  la  razón ó in teli­
g encia, y  se d a n  m uchos casos q ue  con m enor o lfato  cacc m e­
jo r un p erro  m acslro  cuando las c ire im itaccias secom plicsn.

N J A .

Ayuntamiento de Madrid



SG EL CAMPO.

Corno ejem plo curioso, puedo c ita r el caso de u n  poiiiU r 
de p rim er orden cazando la perd iz  y  sin lev an tar una  sola 
Codorniz, cuando se le llevó á  unas m arism as donde poaiti- 
vaiiicn te había a lgunos c ientos de  ellas: cazaba con n a tu ra ­
lidad y  elegancia y  su  adem án al iiiiiar al cazador parecía 
ind icar: «No encuentro  seual de  perdiz.»

Ai m ata r alguna d e  aquellas sabrosas avecillas las m itaba 
con desprecio , n i m ás n i m enos que  podría liacerlo un v iejo  
corsario extrem eño cuya escopeta desdeña desele el o rig m  
de los tiem pos, ta n  pequeña presii.

Ahora recuerdo que  K u slún , do gloriosa inem oria, ten ía 
análogas tendenci-is á  las de! m encionado pointer. E n los 
verdes a lgarrobales de  Ilü in e ra  levantaba m uy á  m enudo su 
cabeza en dirección á unas viDas cercanas hab itadas por a l­
gu n a  perd iz ; m ien tras tan to  su joven com pañera solía d i^- 
o rientarse y  perder el rastro  de algún J la -m a a  aguerrido. 
Como yo no  me proponía hostilizar m ás que á estas poco 
seden tarias avecillas, ten ía  que llam ar la  a tención  de  Kus- 
tán y  pedirle que nos encontrara  la codorniz: con la m ayor 
sencillez volvía entonces a l cnniptiniiento de su deber y  solía 
quedar de  m uestra á  los pocos m om entos; porque su nariz  y  
Bu astucia  eran de prim a  carteUo.

Ocupándonos especialm ente de  la caza m enor, desde luego 
80  ocha do ve r la  d iferencia  e n tre  los ventores y  los rastrea­
dores.

E l can que percibe las em anaciones d e  la  eaza por alto, 
tiene  m ucho adelantado para  descubrirla  y  m ostrarla más 
pronto: como aijuélla aguarde, es decir, perm anezca onca- 
marla ó agachada p a ra  o cu lta rse , es el perro que en menos 
tiem po d a  m ás caza: claro es que necesita o tras c ircu n stan ­
cias, t a k s  com o una  m uestra fiim e y  cazar en terreno áp ro - 
p 's i to :  porque su n a tu ra l m odo de cazar le  im p u lsa , reg is­
tran d o  e l te rren o , á  a lejarse d e l cazador; y  claro  i s  que  ai 
éste  no  puede verle  de  m u es tra , p ieide  m ucho tiem po en 
buscarle.

L a  caza á propósito para  e s ta  clase de  perros, es la  codor­
n iz  en los rastio jo s, en la s  horas de calor, la  liebre enca­
m ad a , la  perdiz en  sierra de poca espesura y  cuando son de 
u n  n a tu ra l susceptible de  cansarse y  ag u an ta r la m uestra: 
e l conejo en  las horas que  se  encam a y  v iv e  en m ontes 
claros.

A quí vendría b ien  d iscutir un  poco sobre nuestra  perdiz 
ro ja  que llega á  ponerse ta n  b rav a  p o r la persecución cuando 
la  favorece el te rren o , que convierte  a l m ejor perro  e n  un 
e s to rb o , y  todos sabem os que em inentes cazadores de  esta 
caza por excelencia suelen llev a r un  pe rro  cuya obligación 
80  reduce la  m ayor p a rte  del invierno á cobrar la s  que caen 
de a la ,  m archando pruden tem en te  ju n to  a l cazador.

E stos perros son m u y  an tiguos en E spaña, cuyos n a tu ra ­
les ¡08  han necesitado ao tes que nad ie  y  han  ten ido  elem en­
tos suficientes para  crearlos con cruces adecuados, cruces 
que a lg u n a  vez produce la casualidad y  m uchas m ás el saber 
de  gen te  m uy ex p erta  en m ateria  venatoria .

y  me sería  fác il probarlo c itando á Moscn Vallée, escritor 
antiquísim o, que hab lando  de ce tre ría , m anuscrito  de  nues­
tra  Biblioteca Nacional, pág. 207, dice: « T res m anotas de 
perros hay  que  sirven en  la celreria : los unos son de aquella 
iiiisma cas ta  de  que salen y  se  hacen los perros podencos de 
m uestra. Los otros son unos perros franceses ó flamencos 
vedejudos con lo  cola espadañada, y  éstos son m uy a n d a ­
riegos y  de  m uy g ran d es pies y  de  m ucho d u rar, y  cuando 
aciertan á ser bien mandados, son m uy singulares, especial­
m ente para  levantar, y  aun de la  herida suelen sa lir m uy 
buenos; los otros son unos perros berm ejos y  rasos y  no 
g ran d es , de m ezcla d e  sabuesos y  porros d e  m uestra» , e tc .
■ Con que  ya ven ustedes que el pointer inglés estaba hace 

tiem po inventado.
E b r o .

tC c n l in u a i -á . )

LA VIDA RURAL EN ESPAÑA.

C O N F E R E N C I A  D A D A  E N  E L  A T E N E O  D E  M A D R I D .

I .

V fa lta  de espíritu  ru ral y  las nm niíestaeio- 
nes de ¡a singu lar educación que nos a leja  
do la  naturaleza y  do sus goces se revelan 
en España, a l  ex tran je ro  que desea estu- 
il i irn o s , en las p uertas m ism as de la  capital, 

ó para hab lar con m ás prop iedad , se m uestran  aquí m ejor 
qu s en  las dem ás com arcas y  provincias del país.

L os cam pos quo rodean á  M adrid no insp iran  al labrador 
esa profunda pasión p o r  la  tie rra  qne tan  ó lo vivo h a  p in ­
tado  Zola; y  ios m adrileños que  ealcn los dom ingos á p i­
sarles, no buscan en  ellos el espectáculo de una  fecundidad 
inagotable y  de  la  v id a  renovada; v is i i tn ,  s i ,  los ventoivos 
y  carnicerías de extram uros p á ra  rem ediar en uu d ía estre ­
checes de la sem ana, y  p id e n , á  lo  m ás, la  lu z , e l aire y  el 
espado , quo reciben tasados con usura en  los m iserables 
cuartuchos.

Dejem os la  v illa  y  corte y  trasladém onos á  cualquiera de 
las dos C astillas; a l correr de los trenes se en tera  cl v iajero

de las m ism as deficiencias en  la población cam pesina. Se 
cruzan  kilóm etros y  k ilóm etros sin encontrar una  sola granja 
que  m erezca el nom bre de ta!; de cuando en cuando pasa 
un pueblo con las casas b lancas ó grises ap iñadas ju n to  á 
un  cam panario, cual si sus hab itan tes tem ieran  todav ía  los 
ataques de despiadados enem igos; se  extienden á  la  salida 
do los villorrio.s eras m ás ó m enos espaciosas, que se anim an 
d u ran te  unos cuanto» días en  el a'ño, y  dan  sing^tlar colo­
rido a l conjunto  m ontones de estiércol donde escarban las 
gallinas, líebasada la a ldea, se  despliega otra vez an te  la 
v is ta  la  llanura inm ensa, m onótona, igual, cortada sólo aqui 
y  acullá por pequeños m ontículos; a lte rnan  eu e lla  los ba r­
bechos COQ los cam pos de  pan llevar y  la  su rcan  arroyue’oe, 
m edio perdidos en tre  a ren a , que  parecen avergonza ios de 
su  iiiipotencia y  corridos del poco caso que  se les hace y  de 
que  no  se  u tilicen  sus aguas.

L abra el g añ án  con traba jo  los rodales á  su cuidado en­
com endados y, á  modo de m ecanism o su je to  á fa ta l m ovi­
m iento, rep ite  este  afio las m ism as operaciones que el an te ­
rior, las m ism as que practicaron  bus pad res y  sus abuelos, 
las m ism as quizás que e jecutaban los mancebos fo reros i  
quienes emancipó en el siglo x i el Fuero de León. E l te rra ­
ten ien te  g asta  en  cam bio á  la m oderna su re n ta  dom iciliado 
en M adrid ó en  la capital d e  la provincia, y  si h ab ita  el 
pueblo m ás cercano á  aus heredados, fo rm a  no la  fam ilia  de 
labradores, si una fam ilia  a ldeana y  llena de  apetitos c iu d a ­
danos y  pobre en  los elem entos de  cu ltu ra, con varones que 
m atan  su  aburrim ien to  en los casinos, arriesgando los p ro ­
ductos de  una  cosecha, y  dam as que lucen su ingenio  cor­
tando  patrones á  sus cónvecinas. No p ierden  en cam bio el 
tiem po los in te ligen tes cultivadores y  la s  hacendosas m a­
tro n as que d irigen  po r sí m ism os la explotación de  una 
finca: desp ierta  su  activ idad  un leg itim o in terés y  estiniu- 
lan  su fan tasía  e l espectáculo hernioso de los ciclos de vege­
tación, siem pre próxim os á  term inarse  y  cien veces com en­
zados de  nuevo en  luillares d e  m illares de  se res , no  e s tá  su 
esp íritu  ocioso para  fijarse á toda hora en las pequeñas mi­
serias hum anas.

A llá  en e l N orte cam bia p o r com pleto la  decoración, lo 
m ism o en  los prados leo n ^ es  que en  los herm osos cam pos 
y  cerre tes que  bordan  las orillas de  las r ía s  g a lle g as , entre  
los m anzanos y  nogales quo dan  som bra á  los peñascos de 
A stu rias y  sn  las aldeas que nos h a  p in tado  P ereda  an i­
m ando las m on tañas san tauderínas: tienen  los propietarios 
m ás am o r á  la  tie rra , y  bo puebla la  cam piña como u n a  in ­
m ensa ciudad sem brada de casitas poéticas, envueltas por 
am plios jard ines. A zul e l ciolo, de color de  esm eralda los 
prados, verdosos los ríos, parecen in fu n d ir  m isteriosae es­
peranzas de  v en tu ra  en  e l que los contem pla, y  a tm ósfera  y  
suelo exhalan  ese pe rfu m e de naturaleza sana que trasciende 
en  las obras del h idalgo m ontañés, excita  la  im aginación de 
los hom bres cu ites y  enm ascara con un  barn iz  poético la 
rudeza de  los aldeanos.

L an dem ás regiones españolas son eslabones que enlazan 
los extrem os de !a cadena. I lu y  en V alencia esp íritu  ru ral 
en  el colono, h ab itan te  de  la  lim pia barraca, con su  lim o­
nero  á  U  puerta, sus higuera» a l alcance de  la  m ano, los 
bresquilleros cultivados con esm ero, y  los cam pos de a l­
fa lfa  que o lfatean  con delicia los d im inutos caballejos de  la 
huerta , soñando quizás las ven tu ras con que su eñan , según 
D ikens, lo s^oneys ingleses: lo  que no logra aqu i el te rra te ­
n ien te  lo alcanza e l arrendatario . H ay  Eentimiento de  k  
N aturaleza en A ragón, en  las pendientes del M oncayo, á 
orillas del G allego y  del E bro , en la  m eseta de Ja c a , en ¡as 
n iátgenes del Ja lón , ju n to  ó la  corrien te  del J ilo ca , entre 
colinas peladas y  vergeles floridos. C ultivause con prim or 
los cam pos de  alm endros y  avellanos y  los viñedos en  Jas 
h u e rta s  de T arragona, a l p ie del M ontlilanc, cerca de la 
h istó rica  c a rtu ja  de S ca le  D e i , aguas abajo  do la  cascada 
del G ualba, en  las cañadas desde donde se d iv isan  los picos 
del M onsenys, á  lo  largo del F lu v ia  y  en o tros rodales de 
C ataluña, y  m ézclense sueños eon realidades agorarías y  g a ­
naderas en  los cortijos de  A ndalucía, tan  al v iv o  tras lad a­
dos á  los herm osos libros de  V a k ra  y  Salvador Rueda, 
donde el hom bre to ca  con sus m anos el oro m etal y  recibo 
en  sus ojos el oro de  m ás qu ila tes , m ás puro, m ás ideal y  
m ás b rillan te  de los rayos del sol.

E n  ésta, como en  o tras m uchas cosas, es la  noble C asti­
l la  la desheredada; m as ¿ p o r  qué no hay  esp íritu  ru ra l en 
BUS secos terrones? ¿Por qué no  hay  aldea, en  e l f eu tido  que 
se  da  á  este nom bre en el N orte, sobre los cam pos do 'Valla- 
dolid  y  Avila ó en los de C iudad Real y  M adrid? ¿Por qué 
ex iste  ya  eu  la  reg ión  sep ten trional de B urgos, h acia  Oña, 
en  la  provincia de  Salam anca, en tre  a lgunos riachuelos de 
Zam ora, den tro  de  los cigarrales de Toledo y  tam bién , por 
excepción, en las m ism as en trañ as de algunos d e  los dis- 
tiito s  de  aspecto genera l m ás re frac ta rio  a l defarrollo  de 
to d a  la cu ltu ra  agronóm ica y  á  las reform as en las p rácticas 
cam pesinas?

Yo sé de sobra que esta  d iferencia  se  explica en  pocas 
palabras, con unos cuantos d a tos físicos y  a lgunas razones 
m eteorológicas: e l régim en de lluvias d e  Castilla hace la 
cam piña árida , obliga al barbecho, produce e l seco rastro jo , 
que resta  como recuerdo de la s  heladas inieses, é im pide en

ú ltim o térm ino el desarrollo de la  v ida  ru ral; lo a lto  do nues­
tra s  m esetas, k  desordenada m archa do las tem pera tu ras , 
la  na tu raleza d e  suelo y  subsuelo, la  fa lta  de  ag u a  y  el ca­
rá c te r  to rrenc ia l d e  ios ríos y  arroyos im piden la  rotación 
de cultivos y  am inoran ios beneScios del terra ten ien te ; pero 
¿basta  esto p a ra  explicar k  escasez de productos j ' la  des­
población que entristece e l ánim o del v iajero  en  d iferen tes 
regiones du España? ¿N o tienen nuestros m ales rem edio 
como procedentes de condiciones fis icas que no  podem os 
m odificar? ¿No se han corregi-lo defec tos iguales y  aún  su ­
periores en comuíCBs ex tran je ras oon u n  traba jo  perseve­
ran te  y  una enérg ica  vo luntad?

F.jeniplos num erosos de lo que han  hecho den tro  y  fuera  
de  E spaña, de  lo  que se logra con el trabajo , lo m ism o en 
la  A ustralia , llena de v ida  y  flexible p a ra  adap tarse  á  lo 
bueno, que  en Eui-opa, m oldeada en formas que se  respetan 
h asta  en los m omentos de am enazarnos por ella la  m iseria 
y  el ham bre, de lo  que se  desprende en tie rras próxim as y  
en lugares lejanos, responden m ás elocuentem ente que todos 
ios razonainientoa á  las preguntas anteriores.

A  fines del sig lo  pasado los arenales de  las L a n d a s  au­
m en taban  du día en día, destruyendo la  fe rtilidad  de  los 
suelos en la F ranc ia  m eridional; los m ontículos de  arena, 
levantados en las costa», se  m ovían obedeciendo al viento 
com o ondas sin resaca que no pierden e l terreno  que una 
vez ocupan, j>ero como ondas de m ar m uerto en  cuyo seno 
no despliega espléndida la v ida. U na e x ie a ta  fa ja  de 20 á 
25 m etros de  anchura adquiría  todes los años, desde el 
A duor hasta el Gironda, e l aspecto del desierto, y  los cam pos 
un  tiem po cubiertos de  bosque re ocultaban en algunos si­
tios á  200 y  300 pies de  profundidad.

Con los cuadros de  p lan tas desaparecían edificios y  se bo­
rrab an  villas del m apa; se s a le  que existieron hace muchos 
años los pueblos de  Sart, C on ti y L e ló s ,^  boy es imposible 
buscarlos ni delim itar el sitio  en  cuyo fondo  ae ocultan  sus 
cegadas casas; el pueblo de L ege se ba  m udado dos veces 
d e  lugar, una en  e l tig lo  x v  y  o tra  en e l x v ii,  abandonando 
sus construcciones á k  m area «ie las l ie n a s  y  salvando sus 
dem ás riquezas; u n  lindo ábside de estilo  rom ánico, hundido 
casi h a s ta  e l arranque de sus ventanales, y  la flecha de un  
cam panario  indican á  d istancia  el punto  eu donde se  hallaba 
el Soulac Viejo.

No p e lig raban  las v id as en  e r ts s  invasiones, pero se 
a rru inaban  k s  haciendas y  desaparecían los productoscom o 
en  las invasiones de los g ran d es e jércitos; y ru in a  y  desapa­
rición  adquirían  e l carác te r de pernianented, no el daño 
tran sito rio  que  ee com pensa en la feb ril activ idad  desple­
gad a  luego de pasado e l azote, Bajo el punto  de v is ta  de los 
perju icios m ateriales, y  descontada la  seguridad de las pe r­
sonas, podían tem er tan to  loa franceses la  prox im idad  de 
los cerre tes m ovibles como los holandeses la  ro tura  de  sus 
diques, y  no hab ía  para  los prim eros la  esperanza que fu n ­
dan  loB segundos en  e l cap ital de fe rtilid ad  que acum ulan 
en  su  fondo k s  aguas, acrecentando el valor de las tierrasi 
como au m en ta  el valor de  los depósitos en Bancos d e  pre­
visión.

E l estím ulo del peligro despertó  el pensam iento de  repo­
blar los arenales, com pensando oon una  obra  in te lig en te  la 
im p ru d en te  obra de  destrucción  de k s  p lan tas q«ie en  ellos 
crecían, realizada sin  conciencia del m al en siglos an terio ­
res. H ubo y a  ensayos de plantaciones, que  se  alinndonaron 
en  seguida hacia 1700. Las p rim eras ten ta tiv as  despertaron 
esas e te rnas p ro testas do la  ru tin a  y  de  la  ignorancia encu­
b ie rta  bajo  el velo de lo que  llam an  sentido  práctico  m uchas 
g e n te s  que  no se dan cuen ta  c la ra  del valor de k s  palabras, 
liasfa.que llegó el m omento de que las lesis tenc ias egoístas 
se estrellasen co n tia  k  energ ía  de H rcm ounner, como ceden 
siem pre k s  estad izas rocas á  la  m áquina que k s  p erfo ra  6 
á la  d inam ita  que  las destroza; desde este in s tan te  comenzó 
la  obra  de sa lvar á  aquella región de  F ranc ia .

E n tro  1787 y  1793 se repoblaron 260 hectáreas, 7.000 
desdo cl 1858 a ' 73, y  hoy m ide 90.000 la  zona de  los bos­
que» defendülos por elevados pinos m arítim os, trab a d a  por 
ra íces rastreras que se desarro l'an  en tre  su s robustos tron­
cos, y  em bellecida aquí y  acullá  por o tros cultivos y  g ra n ­
jas, siendo asiento de producción los m ism os terrenos qne 
a n te s  insp iraban  fundados tem ores. E l problem a alli p lan­
teado  era todavía m ás com plejo de lo quo á  p rim era  vista 
aparece: habla que sanear, abrir zan jas p a ra  desagüe, al 
uii.snio tiem po que se desarrollaban los pinos, luchar tan to  
co n tra  la  na turaleza  del duro  subsuelo como defenderse  de 
las e rran tes  colinas, y  todo se ha  vencido com batiendo un 
diu ira s  otro, quo no  hay  obstáculos q u e  lesis tan  a l estudio 
y  la  perseverancia.

Pero no necesitam os u n ir ó la  h istoria  d t  las k n d a s  la  del 
Veluioio holandés, n i trazar las p rim eras etapas de los tru- 
b a jos en  d iferen tes naciones; de  aqui mismo, de E spaña, po­
dem os c ita r datos eon que dem ostrar cuán to  vale  u n a  vo­
lu n tad  perseverante , y  cómo se m odifican bajo  su  poderosa 
iu liuencia las iiialas condiciones de clim a y  suelo. E n  las 
proxim idades de  la  estación de  Záncara, en  k  linca de  A li­
can te, se  ex tend ían  unos terrenos calificados de  detestables 
por las g en tes  del país, descritos con negros colores en  a l­
gunos libros en  quo se les nom bra, é incluidos en tre  aque-
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líos en  que se producen  fiebres m alignas por una  antigua 
G u ia  de l V iajero en E spaña . H ace  unos u ian to s  años ad­
quirió un  buen lo te  de  los desdichados rodales un  ingeniero 
in te ligen te  y  ten az ; consagró  á  transform arlos en producto­
res un  cap ital en  d inero  y  o tro  cap ittJ  en  ciencia y  conoci­
m ientos, y  hoy cosecha en ellos e l m ejor v ino  de la comarca, 
cria ganado y  te  d ispone ¡1 fu n d a r  o tras industrias ag ríco­
las, consiguiendo una  respetab le  ten te . K¡ el régim en de 
llu v ias n i la  a ltu ra  h a n  im pedido ta u  buen resultado.

Y h a y  m ás; el m anchón que en  algunos m apas m eteoro­
lógicos alem anes seflala una  región espailola ci-m parable al 
Sahara  por sus lluv ias, com prende en tre  d ife ren tes  campos 
el pueblecillo de  Ih im era , á  espaldas de  la  Casa de  Campo, 
y  el a rroyo  de Moaques- H ay  exageración, es cierto, en el 
valor d e l da to ; l ló m e ra  y  W eaques se  han  alfom brado  con 
nieve en  éste y  en o tros inviernos, y  yo  no  tengo noticias 
de  r|ue en  el desierto  africano se  gasten  los blancos y  fríos 
tap ices; pero  es exacto que la  com arca puede ooiitasse e n ­
tre  las m enos favorec idas po r el agua, y  s in  em bargo, g ra ­
cias á  la ilustración  de propietarios como Moya y  Roca, se 
cu ltiva  m ejor allí que en  o tras  m uchas zonas donde las con­
diciones clim áticas son m ejores y  el suelo más rico ..............

E K K I Q D E  S E E B A K O  r a T l O A T I .

(C onlin iu ird .)

1 sj! L O ' R : E 1 < T A . .

¡8  poco conocida, aun de los miamos capa- 
fióles, la  herm osa cordillera Muriáivica, lla ­
m ada  vu lgarm ente  Bierra Morena. Y en 
verdad  que  pocas zonas de nuestro  te rr ito ­
rio  tienen  m ayor derecho á  ser adm iradas 

que usa línea  pardusca y  ondulcsa qué, arrancando de la 
Ib érica  h acia  los m ontes de Alcaraz, d iv ide los páram os 
fr ío s  é interm inables de la  M ancha, de las tie rras exuberan­
tes regadas po r e l rio  G rande d e  los árabes, yendo á  pe r­
derse en  suaves estribaciones allá junto  á  la s  m árgenes dcl 
G uadiana.

A tesora S ierra  M orena todos los encantos y  beneficios ds 
la p róv ida  natu ra leza. E n  su  origen la s  nieves coronan con 
a lbas tocas los picos de  su s estribaciones; cuando, av an ­
zando algunas leguas, to m a  cuerpo y  relieve, ofrece en  sus 
en trañ as los m ás fieros contrastes, ya  en  la  fragosidad  de 
sus peñas, bien en  la  a rm onía  que producen sus riachuelos 
al caer en rosarios do perlas desde la  cortadura  a l abism o, y 
cuando, sa tisfecha  y  u fan a , corre en su  lín ea  de constitu­
ción brav ia , acaba  con m ontículos dulces, ondulaciones poco 
acentuadas y  flora verdaderam ente  v ariada, linda, lica  en 
color, en  poesía y  en  esencias.

Quien busque salud para  e l cuerpo y  recreo para el espí­
ritu , que acuda á  Sierra Morenu. Los pulm ones absorben 
aires p u ros, ricos en  principios v ita les y  exuberan tes en 
perfum es sa lu tíferos. R espirase allí com o podría  respirarse 
en  esos verjeles reservados p o r el p rofecía  á  sus fieles ob­
servantes. No h a y  idea  de  la s  bellezas n a rradas en  aquellas 
colinas (¡ue c iñen  la  novísim a ciudad  de Carlos I I I  y de 
Ülavide, n i  los bravos encantos que  ae ocultan entro  los 
verdinegros o livares que envuelven á  la  histórica Bailén ó 
á la  linajuda h e redera  de I litu rg i.

Cuando el v iajero  salva la  pelada quiebra  de D espeñape- 
rros y  en tra  en  los tib ios espacios de la  v ie ja  Vandalusía, 
apenas si puede observar, dada la  ve locidad de la  locomo­
tora, todo  e l rico paisaje  quo en vastísim o anfiteatro  sube 
desde las orillas del G uadalquivir á  las c restas de la  co rd i­
llera.

N i la  encantadora  M arm olojo con sus aguas in com para­
bles; ni M ontero, la  aSeja bodega de  EspaBa, cuyos aceites 
serían  venero de riqueza si se  les ex tra je ra  cotno la  ciencia
on lena; n i  ¡pena causa decirlo! Ia p restig iosa  Córdoba de
aires tib ios, de  palm eras que recuerdan ia  voluptuosidad 
árabe y  la  nosta lg ia  de  aquel A bderram án qne ta n  m ajes­
tuosam ente  encam aba  la  grandeza, los sueños y  la  pasión 
de una  raza cuya sangre  c ircu la  por nuestras venas, atraen  
como debieran la  atención de l v iajero español en  el grado 
que suelen a tra e r  la  de  los tourisles, com erciantes 6 indus- 
tiia le s  ex tran jeros.

Tudas las colinas m eridionales de Sierra Morena, pero con 
especialidad las quo rodean  ú Córdoba, debieran  se r jiara 
los españoles ¡as estaciones in v ern a les, donde carenasen 
su s  cansados cuerpos aquellos que lo necesitaran  ó hallasen 
iilivio y  re tu e rzo  los azotados por padecim ientos pectorales. 
C uando las gen tes, rindiendo escaso tr ib u to  á  la m oda, 
a tiendan  liobidam ente á  sus intereses, todas los ondulusas 
crestas de su m argen  derecha serán  la  zona donde los ad i­
nerados hallen el confort y  la  salud codiciados p o r su  n a tu ­
ra l enferm izo y  em pobrecido.

E X P O S I C I Ó N  D E  G A N A D O S  E N  S E V I L L A .

A inauguración de este  im portan te  Certam en 
celebróse e l penú ltim o dom ingo á  la  una  de 
la  tarde, h a jo  la  presidencia del Sr. D . Ma­
nuel H éctor y  Abreu,

____________  E l angustioso periodo por que ha a trav e­
sado  la  ganadería  por fa lta  de  pastos, h a  retraído  á  m uchos 
criadores de  concurrir á la  Exposición por no a rro s tra r e l d es­
airado papel de  presen tar sus bichos en m alas condiciones.

P o r esta  poderosa razón casi podría considerarse la  E xpo­
sición como u n  fracaso  si no  hubiese la  fo rtu n a  de  presen tar 
sus productos de  raza caballar varias im p o rtan tes cuadras 
que se ocupan en  la  conservación, m ejora  y  cruza d e  las 
m ás afum adas castas de caballos. A parte  de esta  especiali­
dad , en  pocas palabras puede hacerse la  reseña de  la  E xpo­
sición.

Cuatro toros m ansos de sim iente, en tre  los que descuella 
po r su  tanm iio colosal uno de D- Jerón im o Fació, de  Olvera, 
y  po r lo fino y  b ien  criado uno del Sr. Gómez de la  L am a; 
dos lotos de  vacas de v ien tre  y  otros dos de  novillos; m edia 
docena de  lo tes de  ganado lanar, m ereciendo especial m en­
ción lus sem entales m erinos negros d e  D. A ntonio A rias de 
Reina, y  los blancos do los Sres, Ib a rra ; tres lotes de  cerdos; 
unas cuan tas gallinas enanas; varias colleras de  palomos, 
en tre  loa que  llam aban la  atención nna  m agnifica p a re ja  de 
m archeneros de  D. Leopoldo E spejo, y  dos palom as mensa- 
je ra s ; dns bu rras y  tre s  perros.

E l caballo de  pura  raza  española está  representado por 
herm osos ejem plares d é la s  gauaderlas de  los Sres. Guerrero, 
Camino y  R íos (D . V icen te), quo llam aron ju stam en te  la 
atención de los aficionados, que ven que las acreditadas cua­
dras de  los dos prim eros se m antienen á  buena a ltu ra . 
A  personas in te ligen tes oim os hacer especiales elogios de los 
dos lotes de potros de  tre s  afios para  silla y  tiro, respec tiva­
m ente, hijos del fam oso caballo  H ortelano, exhibidos po r ei 
Sr. D . V icente de  los Ríos, que se ha  em peñado eo  resucitar 
la  raza  española en  to d a  su  pureza, habiendo y a  logrado 
p resen tar el tipo acabado dcl caballo andaluz: de  gallarda 
presencia, noble, fu e rte , gracioso  a l andar, b ien  proporcio­
nado ; on sum a, el caballo de silla y  de lu jo  por excelencia.

P or o tra  parte , los partidarios de  la  cruza deben esta r sa­
tisfechos del resu ltado  que h a  ofrecido la presente Exposi­
ción, pues han  presentado lindísim os ejem plares de caballos 
h ispano-anglo-árabes varios acreditados gan ad ero s, entre 
loa que  figuran loa Sres. D . Francisco Pacheco y  D . Carlos 
Jo fra .

Tam bién se  exhiben m uy buenos ejem plares hispano-an- 
glo-nor£olk, en tro  loa cuales hay  uno  herm osísim o del seSor 
A rias de  Reina, para  tiro  ligero, y  o tro  del Sr. Pacheco, que 
tam bién  ha enviado dos lo tes de  po tros hispauo-árabea para 
tiro , no tab les p o r  su  finura.

E l Sr. Saltillo  presenta varios sem entales de d is tin ta s  ra­
zas, en tre  ellos el fam oso y  laureado F ’ra g cu íta , hispano- 
anglo-árabe, y  el Sr. G arbey uno p u ra  sangre,

E l D uque de Alba trae  una  adm irable cuadra ; en tre  sus 
ejem plares citarem os e l caballo sem ental h ispaao-anglo- 
no rfo lk  llam ado N ardo, dos potros p a ra  tiro , hispano-anglo- 
no rfo lk  y  cuatro potros para  s illa , hispano-anglo-árabes.

Y  del in te ligen te  D. M iguel Prim o de R iv era , de  Je rez , 
vim os un bueu tronco, Goloso y  Guapetón, castaños, h ispa­
no-anglo-nonnandos.

En resum en: eo  cuanto a l ganado caballar, e s tá  m uy bien 
represen tada A ndalucía en  nuestra  Exposición, y  se  revelan 
b ien  c laram ente  los esfuerzos de  los ganaderos por conser­
v a r  las buenas castas en  to d a  su pureza y  en  perfeccionar­
la s  m ediante e l esm ero de  las crías y  las convenientes cruzas.

E sperem os e l fa llo  del Ju ra d o  y  lo  participarem os opor­
tu nam en te  á  nuestros hab ituales lectores.

( L a  A n d a lu c ía  Moderna.')

EL CONCURSO HÍPICO DE PARÍS.

Todos los años en  esta  estación 
que, po r llam arse prim averal, hemos 
convenido en  que los días han de 
ser deliciosos, y  el tiem po so pro­
pone dem ostrarnos lo  contrario , so 
verifican en  e s ta  cap ita l concursos 
hípicos, patrocinados y  dirigidos 
p o r una Sociedad com puesta de las 
notahilidades del sport. El objeto de 
la  Sociedad es p ro teger la cría  ca­
ballar en  general, y  e l caballo de 
servicio en particu lar, p a ia  lo  que 
ha creado infinidad de  prem ios y  
recom pensas honoríficas quo aquí 
son m uy e stim ab les , alcanzando 
unos y  o tras  desde el m ás lujoso 
tren  hasta el hum ilde coche do plaza. 

1-08 recursos con que cuen ta  la Suciedad son las cuotas de 
los socios, la s  en trad as del público y  la s  que los propietarios 
abonan po r los caballos que presentan  a l concurso.

D uran te  veinte ta rd es es el Palacio  de  la  In d u str ia  el cen­
tro  de reunión de la  gen te  elegante de Paris, y  e l teatro  de 
las m ujeres galantes. Venlaclerameiite, h asta  ahora  nada he­
mos visto notable bajo el punto  de  v is ta  dei sport.

L as carreras al tro te  h a n  sido insignificantes po r el n ingún  
m érito  de loa caballos que  en cUae h a n  tom ado parte. L a 
prueba del I lu b itro u g e ,  reservada á  los genllemen, propor­
cionó el p rim er d ia g ran d es em ociones al público, pues h a ­
biéndose dado a l sa lto  d e  la  civiére  una excesiva anchura, 
casi todos los caballos que  no  rehusaran  e l salto , cayeron al 
ag u a  con sus jinetes. E l segundo d ia, en  el prem io f o t s  de 
rubans, de las señoras, se  corrig id  ese defecto  del salto y  no 
ocurrió n ingún  accidente.

E n tro  los carruajes enganchados á  dos, el que consiguió los 
honores del tritin fo  y fu é  saludado á  su  presentación con un 
aplauso unánim e que  se iba extendiendo por donde iba pa­
sando e a  la  p ista , fu é  el dc l Sr. T erry , do la H abana. T engo 
entendido que para estos caballos se h a  c reído  un premio 
especial. U no de los caballos es de la  ganadería  del señor 
Guerrero, y  el o tro de una  g an ad ería  tam bién andaluza, cuya 
procedencia no he  podido averiguar por no conocérsele el 
hierro. Inú til considero decir la satisfacción cou que yo, como 
español, recib iría  los plácem es de los sportmen  extranjeros 
y  nacionales. E n la  m ism a Ju n ta  que  ee acordó ese premio 
so ha creado otro para  am azonas, que se correrá  uno de estos 
días.

Quedan p a ra  los sucesivos la  presentación de los carruajes 
de gran  lujo enganchados á  c u a tro ,/o iír  »« hand , y  otros va­
rios para  los oficiales del ejército  que  asp iraran  a l G ran P re ­
m io de  París, á  otro de  lo» regim ientos, y  uno de las señoras, 
concluyendo el Concurso con la presentación de  caballos 
m ontados y  enganchados en  tándem  Pava los cocheros de  
plaza y  de  casas particulares, que no  pasen  de tre in ta  afios, 
se  h a  consignado otro prem io.

Después d e  esta  p a rte  de espectáculo, digám oslo así, 
queda o tra  m uy trascendental, sobre la  cual deben fijar su 
a tención  loa cab a llistas espaíiolee. Me refiero á  los exáme­
nes de los cocheros y  picadores. Los exám enes son m ás ó 
m enos rigurosos, según e l g rado  á  que  asp ira  el exam inando. 
E n  el tercer grado, sólo se  exige á  los principiantes que se 
dedican á cocheros ó picadores, conocim ientos m u y  ligeros 
do hipología, y  en  la  pa rto  experim ental lo m ás rudim enta­
rio  en  g u iar y  m ontar á  caballo, G radualm ente se le van 
exigiendo m ás conocim ientos, h asta  lleg a r a l g rado  1.", B re­
vet de Capacité, ó sea titu lo  de J e fe  do Caballeriza.

Para  obtener este  titu lo , que es indispensable para  ser 
adm itido e n  la s  p rim eras casas, se necesita  ser aprobado por 
e l Ju rad o  en  los siguientes m aterias:

C aracteres de  las d iferen tes razas de  caballos, bajo el 
pun to  de v is ta  físico y  m o ra l; sus ap titudes; edad ; en fer­
m edades que proceden do u n  excesivo trab a jo ; modo de 
curarlas; m anera de  h e rra r los cascos defectuosos; higiene; 
a lim entación; su calidad y  proporcionalidad; nom enclatura 
d e  todos los arneses y  carruajes; adaptación de  los caballos 
á  las d iferentes clases de  carruajes.

Este es el exam en o ra l; en  e l experim ental deben acredi­
ta r  su m aestría  e n  la equitación de  parque  y  picadero, y  en 
e l pescante, g u iar con perfección el coche á  cuatro y  en 
tándem coa  e l m anejo de  la  fusta .

L a  experiencia ha dem ostrado la s  ven ta jas de  estos con­
cursos, y  hoy  existo en  F rancia  u na  claso in te ligen te  de co­
cheros y  picadores que  puedo com petir con los de In g la ­
terra .

Después do asistir á  varios concursos de esta  índole, siem­
p re  m e he hecho la  m ism a pregunta:

¿Por qué en  Espafia no  lo tendrem os, hab iendo  como hay 
m ás elem entos que en  n inguna pa rte  p a ra  hacerlo? Y 
n unca me la he  p o Ji lo  con testar sa tisfactoriam ente. Que no 
tenem os jinetes, ni caballos, ni afición, n i cocheros—me 
lian contestado a lguna vez;—pero áfo rtunadam ente  no es 
exacto ; esto no  es m ás que una  exageración de  nuestro ca­
rác te r nacional.

¿Acaso creen los que eso afirm an que se  encuentran  aquí 
tan tos B ogsruyas, Fernandinae, P e ñ a  Ram iro, de  los an ti­
guos jinetes, y  conste que  esto no  es llam arlos viejos, sino 
an tiguos en  la  afición, y  de jóvenes como los B ertrán  de Lis, 
Vaca, Alba, Irueste, F igueioa, Gor, C astro Serna, Barbería, 
T etuán , M iravalles, Escosura y  todos esos b rillan tes oficia- 
les que se h a n  lucido e n  los H ipódrom os donde ee han p re ­
sentado á  correr? ¿ .(caso  la  m edia docena lie  trenes que se 
presenten en el desfile de carruajes vm dia d e  carreras en 
M adrid desm erece d é lo s  m ejores de  aquí?

No, y  protesto de  afirm aciones te n  absolutas; tenem os 
poco, 03 verdad, poro lo que tenernos bueno lo será en  t o ­
das partea, Lo que nos sucede es que  tenem os m iedo al r i ­
dículo ó desconfianza de nosotros m ismos, y e n  m uchos casos 
como éste  no está  justificado.

Mucho celebraré quo las predicaciones que  sobre esto 
punto vengo  haciendo liaco vein te  años, en  libros, revistas 
y  reuniones, h ag an  prosélitos y  a lgún  d ía  ten g an  éxito. P o r 
fo rtuna, ten g o  u n a  g a ran tía , que es quo en tre  nosotros es 
m ás v e rdad  q ue  en  jia rte  n in g u n a : Qiterer ee poder.

(D «  E i  I M e r u l) .  _
F e d e r i c o  U o b s c a .

F a r lf ,  9 d e  A b r i l  d e  1891.

í
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8S EL CAMPO.

CAZA DE L A  P E R D IZ  CON RECLAM O M ACHO.

I I .

P R E C E P T O S  G E N E R A L E S .

ío s’S'GSADOS en el núm ero anterior aquellos 
m ás elem entales que han  de tenerse  en 
cOeuta para  la  adquisición de reclamo», t r a ­
tarem os ahora  del modo de cazar con ellos. 

Insisto  en  que es m uy d ifíc il el apreciar 
la bondad Je  un  p ija ro  do caza. Para  apreciarlo  on justic ia  
debe conocerse su  valor re la tivo , com parando ios puestos 
hechos con él durante la  tem porada del celo, con el resul­
tado  obtenido e a  k  m ism a con otro pájaro calificado do 
bueno y  por ta l reconocido; en el supuesto, claro  es, de  que 
haya entrado on la  corriente en  condiciones de  salud, muda, 
celo, etc-, etc.

L as perdices dem uestran  su s pasiones y  sus afectos con 
sus cantos, E l reclam o ó canto de cavün  es la  llam ada ordi­
naria  de! m acho y  de la  liem bra. De él se va len  todos para 
reunirse cuando están on bandos, y  do él se sirvo la  madre 
para  llam ar á  sus liijuelos desperdigados, ó a l m acho, cuando 
desea que la relei-e en el nido y  cuide de  los huevos en in ­
cubación. Tam bién em plean este  canto para  llam ar á  su r i ­
vales á  la  pelea. E l cuchicheo ó d a r  de p ie ,  es el cauto  de  la 
arrogancia; el pregón quo hacen los m achos y  a lgunas hem ­
bras {generalm ente las buenas) á  sus sem ejantes do su v i­
g o r  y  fo rta leza ; y  el piñoneo ó arreo es, por últim o, e l g rito  
de g u erra  que lanza el m acho á  sus enem igos ó el c a rte l de 
desafío  que envía á  su  rival.

Y ta n  esto es asi, que  y a  he tenido Ia..paciepcia y  me lie 
dado ei gusto  de verlos pelear en el cam po, pudiendo obser­
v a r  que siem pre piñoneaban an tes de p icarse; como todos 
los aficionados habrán  ten ido  ocasión ele ve r que lus recla­
mos valientes que nos pican loa dedos al m eterlos en  la 
jau la  suelen hacer algunos piñones.

M ehan objetado algunos compaileros do afición, diciendo 
que  si el piñoneo fuese  el canto  de g u erra  de k  perdiz, sólo 
lo em plearía para  pelear, y  en  este caso no  acad irian  los ma­
chos pacíficos ó, los que sin serlo, no estuviesen ea  ganas de 
com batir, y  en n ingún  caso los pollos. L a objeción parece 
fu n d ad a  á  prim era v is ta , pero no lo es.

E stu d ián d o las  costum bres d e  tan  herm osa como in te li­
g en te  gallinácea, se v iene en  conocim iento de que e l in s ­
tin to  de la propiedad ind iv idual está  en  ellas ta n  arraigado 
que parece u n  sentim iento  hum ano. Cuando se  form an los 
paros, cada uno de ellos elige, se establece y  radica en  d e ­
term inado terreno: el que m ás ie  agrada á  la hem bra, si el 
m acho ea fuerte , el que le dejan  los demás, si es débil; y  do 
é l no  sale  sin ho lla r la propiedad del vecino, lo cual da  oca­
sión á  litigios que dirim en con la  fuerza. Cuando para  poco 
terreno  querencioso hay m uchas perdices que lo  desean, los 
pares se instalan  ju n to s en el m ism o terreno, constituyendo 
esos m atrim onios que la  necesidad ha  asociado, pequeñas 
tribus, en k s  qua apenas se m olestan n i invaden los te riito - 
rios vecincs. Lo propio que con los pares sucede oon los b a n ­
dos; pues si por la persecuci-Sa de que son objeto invaden el 
terreno vecino, luego a l p u n to  vuel\-en á  sus lares aiinquo 
sean menos querenciosos y  peores, De este am or á  la p ro ­
piedad, de  este apego a l terruño  ha surgido el dicho v u 'g a r:

«L s p c rü iz  e u  d o n d e  naco,
7  U  l ie l ro  c u  d o n d e  pace.»

y  este apego á  la  propiedad es e l quo e.tpiica la  entrada de 
p á jaros sin celo, pues acontece que la  perdiz que d isfru ta  
u n  terreno  por haberle  descubierto, ó le posee por derecho 
de conquista  y  oye en  sus dom inios k s  g a lla rdas provoca­
ciones de un  intruso, suele acudir á  d efender sus dercchc s 
encontrando en vez de un  riv a l un jau lero  que la m ala 

E n este caso, como en e l celo , queda explicado el g rito  de 
g uerra  del m ach o ; pero ¿y cuando llam a á los pollos y  éstos 
acuden? Pues tam bién  se explica  satisfactoriam ente. Aqui 
no  se tra ta  y a  de v a lo r, sino d e  m iedo. E l inaclio v iejo  les 
dice á  los pollos io que decía á  sus nacionales un  com an­
d an te  de  k  m ilicia de  M á’a g a , m uy bravucón y  penden­
c ie ro , cuando a lgunos de éstos no  acudian á  fo rm ar en  días 
de jarana;

— C am araitas, z i  no ven ii, yo  iré á buscaros.....
Los pollos do perdiz, ecm o los nacionales de M álaga, sa ­

ben que lo h a n  de pasar muy m al si no  obedecen y  acuden.
Sabe todo aficionado á  la  caza de perdiz con reclam o, que 

al colocar el pá jaro  en  el tango  sale éste can tando , incitado 
p o r e l celo que le d e v o ra ; que generalm ente la  licm bra es la 
prim era que con testa  á la llam ada, y  que si el reclam o tiene 
b astan tes a tractivos para  hacerla  til ín ,  y  suele tenerlos por 
aquello de la  incitan te  y  peligrosa novedad , el m arido sale 
d isparado y celoso con tra  el osado rival que requiere de amor 
é su m itad , y  que ésta sigue á  su  m arido, ó por deber ó por 
coquetería , en cuyo caso entran delan te, pues aun puede 
m ás en  ella el a tractivo  de una  aven tura, que en el macho lu 
venganza con tra  u n  se d u c to r; y  saben, por ú ltim o, que las 
perdices hem bras, lo  niiamo que  las m u je res , á  k  vez que 
gustan  de  esforzados y  valien tes ga lanes, desprotínn  á  loe 
afem inados y  cobardes. Pero todo  tiene sus lím ites. A lus 
hem bras no lee gustan  esos b ravos que m is  piensan en  reñir

que en  e n am o ra r; suelen éstos degenerar en broncos y  g ro ­
se ro s, y  ellas quieren que con las dem ostraciones de valor 
v ay an  parejas las do cariño  y  enam oram iento. Y en  esto 
consiste , com pañeros m ios, que algunos reclam os, por exce­
sivam ente fu e r te s , no sean hem lreros, y  que en  igualdail de 
circunstancias el que lo es ten g a  doble estim ación y  precio, 
pues sabiendo reñ ir con- los franceses y  enam orar á  las f ra n ­
cesas, puede m atar doble núm ero de perdices.

E n corroboración de lo expuesto  sobre e l canto de  estas 
a v es , el aficionado observador verá  que los m achos que  re­
clam an  m ás que  cuchichean  suelen degenerar en  cobardes, 
y , p o r el con trario , los que cuchicheen m ás que reclam an, 
en fuertes.

Al liab 'a r de  la  adquisición de reclam os, indiqué cómo 
debe de se r la  m úsica de un  pájaro p a ra  ser buena música, 
y  ahora añadiré—pues se  me h.abía olvidado—que el com- 
p rad o r no  debe deja ise  engañar si le  presentan  un pájaro 
iiionísiino y  casero , que can ta  cuando su  dueño se  lo m anda; 
que  sale de la  jau la  y  je c k m a , y  o tras cien lindezas p o r el 
e s tilo , precursoras de  g randes desengaños. A unque hay  e x ­
cepciones, siem pre confirm atorias de la re g la , la  verdadera 
prueba J e  u n  pájaro d eb e  ser en  e l cam po, que es donde ha 
d e  cazar á  solas con sus facu ltades é in ic iativas. H e  visto 
m uchos de  estos p á ja ros de  sa lón , que en sacándoles al 
m onte no  valen  un com ino, y  ho  observado, en cam bio ,que 
e l pá jaro  á  quien incitan  los tiros, canturías y  o tros ruidos 
m euos arm ónicos—para  m í el escopetazo es la suprem a ar­
m onía,— es cuasi siem pre superior en  el campo.

T ienen por defecto  cap ita l algunos cazadores, y  po r sím ­
bolo de irrecusable bondad o tro s, e l quo los pájaros susp i­
ren  ó m aú llen ; y  sin que y o  tra te  d e  pronunciar senteneia, 
haré  observar á m is com pañeros q ue , pájaro  que  haga el 
g a to  con excesiva frecuencia, es m áspropensoá. pasarse que 
e l que  lo hace poco ó nada.

E l buen aficionado debe poseer lo m enos dos ó tres m a­
chos si sólo caza en  el celo, y  algunos m ás si aspira á  cazar 
en  todos los tiem pos quo se puede— como recordaré en  su 
época á  los ilustrados lectores de E l  Campo quo ten g an  la 
paciencia de segu ir leyendo m is m odestas observaciones.

AI que m adruga Dios le  ayuda. P o r  pun to  general es con­
veniente m adrugar para  toda clase de  cacerías, pero en  ésta 
m ucho m ás quo en otras. Los puestos de  alba al principio 
de la corriente tienen  la innegable ven ta ja  do encelar mu­
cho á  los reclam os, y  aunque se m atase  en  ellos poca caza 
siem pre se rv irían  para  conocer k s  dorm idas y  los com ede­
ros de  las p e rd ices , lo cual es g ran  ven ta ja  para  liacer los 
nuevos puestos. H ay  quienes no hacen el puesto de alba por 
com odidad y  o tros porque creen que se  m ata poco y  se fa ­
tig a  m ucho á  los reclam os, quedando éstos flojos para  luego 
que es cuando se  m ata  m ás. Indudablem ente, con las v e n ­
ta ja s  andan  enredados los inconvenientes ; pero lo c ie rto  es 
que la pereza de  algunos aficionados Ies brinda con cien a r ­
gum entos para  no  m adrugar.

P ara  i r  a l puesto procúrese hacer peco huido, tóm ese la 
vereda m ás conveniente piiM iw tropezar con los pares; 
arréglese el pun to  si no  estuviese corriente, procurando ta ­
pa r los vendijas para  quo ia s  perdices que en tren  no se 
asusten , pues es sabido que  e l ¡ruesto mata la  caza-, p repá­
rese en sim ia la  m ise ea scene d d  d ram a do am or y  de celos 
que en  breve va  á cantarse.

Conocí á  un g ran  juu 'ern  que so m andó co nsiru ir un p a ­
raguas m uy g rande  y  piutailo  á propósito, que colocaba e n ­
cim a del tollo y  sujeba al suelo con un palo h e rra d o , como 
hacen los pescadores. Con él ten ía  dos g randes ven ta jas: 
p rim era, som brear e l tollo haciendo iiivisiblo al cazador, y 
seg u n d a , poder cazar ea  osos d ías de lluvia m oderada que 
tan to  favorecen la  en trada  de  perdices, N uestro cazador 
«staba m ás sa tisfecho coa  su  p araguas que llobinsón con 
e l suyo.

Conviene colocar unas p iedras á lo s  k d o s d e l  tango  y  algo 
separ.idas de  él p.ira que subiéndose .á él los pares pueda ha­
cerse caram bola. A un teniendo ocasión, n d  todos la hacen 
n i quieren hacerla . Mi am igo el g ran  aficionado D, Punta- 
leóu Corto!, jam ás quiso hacerla; decía que m atando primero 
una perdiz y  luego o tra , doblaba k  divei-sión. Esto es v e r­
dad, pero no to d es tenei«c« suficiente fortule/.a p a ia  recrear­
nos con ese sibaritism o cinegético.

Colocada la  jau la  en el tango  y  su je tad a  con los cordo­
nes, conviene taparla  con unas v a in itas , especialm ente por 
encim a, p a ra  que no  sirv a  de blanco ó desp ierte  k  voraci­
dad do a lg ú n  ave  d e  ra p iñ a , como sucede oon dem asiada 
frecuencia. Sólo debe quedar descubierta  k  parte  que iiiini 
al cazador p a ra  quo éste  pueda ver lo que  liace el reclam o, 
y  para que los pájaros que  en tren  á la p 'aza  se pongan en 
condiciones de tiro .

U na vez eti el tollo el cazador y  después de  hacérselo 
com prender al reclam o con sus caricias, debe p reparar la  es­
copeta  hasta quo el p ija ro  haya dado irnos cuantos recla­
mos, porque suele suceder que en tre  do callada á los prim e­
ros a lguna perdiz que estuviese cerca 6 v iniese de  vuelo.

Después del reclam o, el puesto es e l todo do la caza. Para  
hacerlo  en  buenas condiciones e l cazador debo conocer las 
eostuiiibres de  las pei-dicos.

J u a n  M a r í a  d e  C ü x d e .
(CciUtnufí/d )

A  H éctor AbreUj
R ed ac to r J e  E l  C a m po , d e  M adrid .

t no fu e ra  por la  invasión anglo-am ericana, 
m uy d ifíc il me sería  hacer la crónica 
es ta  vez,

E fec tivam en te , no parece sino que se 
realiza la  h istoria  aquella de  la s  sie te  vacas 

flaoss. T ras u n a  sem ana de abundancia  han ven ido  los siete 
d ías de carestía. Es una asimilación eg ip c ia , en  ¡a  que no 
íiilta  n i e l Faraón.

Pero  la  v is i ta , en  fo rm a  de tr ib u , quo no s han  hecho 
nuestros vecinos do la  Am érica del N orte, ha  distraído  un 
poco la atención, ocupada ta n  sólo, socialm ente, en el b a i'e  
de los solteros que se efectuará  en  época no lejana.

M i co leg a , e l conde F ab ián , h a  publicado les acuerdos 
lom ados e a  casa del Sr. M arqués da E steban sobre e l o modo, 
fo rm a y  m anera»  que tendrá la  fiesta, que será, como decía 
la  Tescher la o tra  noche, un  bailo splendtdissim o.

P ero  vuelvo á  los am ericanos, que son los que  me han 
dado la  entrada  en esta  crónica.

Los hoteles están  repletos. E n el P a sa je  y  en  Ingla terra  
no se cabe, y  pongo á  L inares y  á  V illatnil p o r testigos, que 
lo que digo no es un  reclam o á  sus casas.

No iiay más que p asar p o r esos hoteles p a ra  ver, en  las 
horas de las comidas, las sa las llenas d e  dam as y  caballeros, 
ex tran je ro s ea  su  m ayoría.

Los cochea de a lquiler cruzan en  todas direcciones nuestra 
población, m ostrándonos las orig inaiísim as figuras de los 
touristes, que  nos m iran  con g ran  curiosidad y  obsenran, 
con m uchísim a ra z ó n , las excentricidades de  nuestro 
pueblo.

N osotros, por nuestra  pa rte , nos dam os el g u sto  de  con­
tem plar una  preciosa eab ec iti rubia, que oculta  la s  alas de 
un som brero paysan , ó  el bien calzado pieeecito de  una  m iss 
que salta  el anoyo.

A yer liemos visto un  tipo  delicioso de la  am ericana super 
chic. Ib a  por ¡a calle dcl Obispo, y  al llegar á  Ja casa de 
D abic  se detuvo  á  con tem plar aquellas mil preciosidades 
que  encierra en  sus v idrieras la  fam osa «Reina d é la s  Flores».

E l am igo que me acom pañaba es rom ántico po r n a tu ra ­
leza; miró aquella figura, y  se  quedó extasiado.

.-¡Q ué ideal!—exclam ó.
— No—repuse y o ;—querrás decir ¡qué realidad! Observa 

ose cabello peinado hacia a rrib a ; contem pla ese talle  largo y 
esbe lto ; m ira  esos p ies que aprisionan unos zapatitos de 
charol y  adiv ina k  m edia de  seda quo d eja  en trev er Ja fa ld a  
del vestido , graciosam ente plegado p or una  m ano delicada 
y  fina.

— ;0 b , sí!—m urm uró mi am igo.—E s u n  sueño. L o m enos 
valen  m il pesos en oro cada uno.

— ¿Qué?— le p regun té  sorprendido.
— ¿Qué? Los d iam antes que lleva ea  las o re jas.
— ¡Oh, ilusiones! ¡Divinos arom as que  perfum áis la vida!
Mienti-as que 3’o adm iraba el id ea l, m i am igo  liacía el in ­

ven tario  de  las joyas. Después de esto, fíese  usted  de los 
rom ánticos. ¡Oh tiem po de zanjas y  de  acueductos!

M i am igo m e explicó que aquella señora e ra  Ja esposa del 
joven que la  acom pañaba, nada menos que un  A sto r, m iem ­
bro de la riquísim a fam ilia  do Jo h n  Ja c o t A stor, una de  las 
m ás notables do N ew  York.

l ’areee quo hem os ten ido  tam bién  una  V an derb ilt, y  qne 
andaban p o r  esas calles algunas personas (¡ue representaban 
en  m illones lo quo hem os leído que  habia en  k s  cuevas de 
All-Babá, ó en  k  cabeza de  cualqu ier usurero que sueña con 
aum entar su  capital con negocios do á  mil po r ciento.

Lo que no com prando en estos m om entos es p o r  qué no 
hay  secuestros en la  H abana. De seguro  quo por e l campo 
se ignoran estas gangas.

L a  presencia, pues, de  esos ex tran jeros es la  no ta  re le ­
v an te  y  a legro de esta  sem ana.

Con recordar sus excursiones á  V ento y  al ingenio Toledo 
y  bUS paseos p o r la capital, tenem os entrelenin iiento  para  
ratos, llegu lariuen te  van en  dos ó tre s  cochecitos do plaza, 
k s  señoras con sus sombrilla» y  sus som breros de  v ia je , a l­
gu n a  que o tra  con gorr& jo ckey , y  los caballeros, y a  con el 
helm et inglés, rodeado de v(;lo blanco, y a  con som breros de 

J ip ija p a  adquiridos en  el ¡laís, y  quo les liacen  aparecer 
acriollados en la  am algam a curiosísim a do la  m antequilla  y  
e l m am ey.

De todos modos, son agradabilísim os, y  ¡es aseguro á u s ­
tedes que place m ucho com er cu un  salón donde la m irada 
pasea jior rostro» hermosísim os y  figuras encantadoras.

«« ■

H o hablado de los placeres que  se  p reparan , pero los p la ­
ceres de  la  Cuaresma son b ien  diferentes.

A ntes hubiera sido im posible u n ir  estas  dos p a lab ras : d i- 
\ crsione-i y  Cuaresm a, El siglo, como los viejos, se ha  heclio
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ndulgento , T iene pir.-i la ju v en tu d  las deb ilidades de  un

abuelo. . ,
L a buena sooiedad se enlre t-cno  en la  com binación de 

conciertos y  fiestss inusicalea del estilo sacro para  fe ste ja r 
Bolenmidades del culto  ó contribuir a l carita tivo  em peño 
d e  sostener u n  asilo, ó la  institución que educa i  seres des-

validos, , T. •
ü n a  rev is ta  francesa  refiere que las dam as de  I  a ris  se 

reúnen  en j s ta  época en d iferen tes salones aristocráticos, y 
a llf se  ocupan en  tra b a ja r  p a ra  los pobres.

L a Condesa de Byrón preside  un taller, en  el qne las obre­
ra s  llevan  todas u n a  corona, desde los fioronea de duque al
b irre te  de barón.

D esdo hace a lgunos años, las m anufac turas  de estas  se ­
ñoras p restan  al público una can tidad  de  objetos ta n  delica­
dos como artísticos.

In sp irad as sin  duda en  los pequeños tesoros de sedas des­
coloridas y  do bonlados an tiguos, reliquias de fam ilias, han 
resucitado, con sus delicadas m anos y  sus ágiles dedos, estas 
cosas y a  m uertas ó pasadas.

L os v iejos sachets cub iertos de  bordados, los in stru m en ­
to s de  m úsica de fo rm a original, los saquitos de  perfum es 
recam ados de  flores, los alm ohadones, las tocas, k s  labores 
de encajes, los brocados, los em blem as y  todos esos frág iles 
rcem-vdos del pasado, han  vuelto  á  k  v ida, gracias á  la  im a­
ginación de  las jóvenes y  aristocráticas ubreras.

E llas se  han  hecho una  ley : la  de consagrar en la  C uares­
m a  sus trab a jo s en beneficio d e  lu caridad.

Estos traba jos no carfcon de valor.
Y , si no, juzguen  ustedes.
U a  io u g u e íd e  rosas artificiales, obra  de  k  Condesa de 

B aiilaiucourt, se h a  pagado en 500 francos.
L a  princesa M are do B eauvan e jecutaba bordados sobre 

seda, ta n  m aravillosos, que u n  ecran firmado po r ella , rep re ­
sen tan d o  un gallo, se adquirió  por 10.000 francos. U o  p a- 
raven i de  la  m ism a m ano llegó á va le r h asta  35.000 francos.

L a  Princesa de I-eón envió á un  bazar dos cojines y  un 
tap iz  de :nesa, hechos en  peluche con bordados de p la ta  y 
oro , estilo  E nrique  I I .  L as figiirmi, quo represen taban  llores 
d e  lis, arabescos y  ñ o re i góticas, e ran  todas obra  do sus 
inanoR.

M uchas do e s ta s  dam as copian, con una  delicadeza sor­
prenden te , el pun to  de  Venecia y  los encajes de  oro ó de 
p la ta .

Si la Sru. D.® Dolores R oldan de D om ínguez mo perm i­
t ie r a  llam arlo la  atención sobro este  punto , podría, en  su  in ­
ag o tab le  caridad, ofrecer este  recurso m ás á  los pobres.

T odas k s  señoritas de  n u estra  sociedad poseen hab ilida­
d e s  notables en la  ejecución de  bordados, en  la  confección 
de obras coprichosas y  a rtísticas y  en  el arto  de la  p in tu ra  y 
c l  d ibu jo . Sus obras serían  adquiridas por caballeros de  la 
m ism a sociedad, quo osten tarían  en sus elegan tes ap arta ­
m en tos esos prim ores de  ta n  delicado origen, que  represen­
ta r ían  aiem pre e! doble em blem a Jo  un recuerdo delicado y 
d e  una obra  de m isericordia.

Como croo que  tratándose de  u n  fin ta n  herm oso, y  te ­
n iendo  ei ejem plo que  nos v ien e  de las m ás grandes damas, 
las señoras de la  H,abana no ten d rían  inconveniente  en  que 
su s  aniigos adquirieran  la  obra do sus m anos, que esloy 
persuadido que ellos m ostrarlau  orgullosos á  sus v isitan tes 
cuino testim onio  de relaciones souialos, de g usto  exquisito  y 
d e  delicados sentiinieiito».

Y ¡>aso á  la s  flores.
E n  L a  M agnolia, un  pied-á-terre  de un  soberbio ja rd ín  

q u e  tiene  en  k  calle de San R afael u n  am igo niio  llam ado 
B altrán, se h a rán  las gu irnaldas y  los houguele dcl buche- 
U orobatl.

Bcltván es u n  a rtista  que con cuatro  rosas y  a lgunas h ier­
bas hace un  lindo p u f f  Coloca las violetas con la  delicadeza 
d e  K lünder, el fam oso florista de  N ew  York, coyiui obras 
lian  alc.iDzado m edallas honoríficas.

l i e  visto en  m anos de nn conocido caballero un  bouquet 
destinado  á  su prom etida, que lo fo rm aban  sólo rosas ihe y  
b 'd a s  de n ieve, tan  artístico  corno delicado y  expresivo.

Os recom iendo á  vosotros, M essieures les eleganis, los 
botones M arechal N ie l  para  el ojal do k  levita.

una  sólita ó  m anger, ha  aqu í ei re tiro  de ese caballero, cuyo 
nom bre e s tá  hoy  estrecham ente unido á  una  gran  obra , que 
será  im portan tísim a p a ra  esta  ciudad.

Esas liabitaciones, rápidam ente observadas por nosolros, 
encierran en  m uebles antiguos, en arm as y  p in tu ras, todos 
los deseos de  un  connoseur y  todas la s  aspiraciones de un 
hom bre de gusto.

l i e  v isto  a llí esos platos de  azu l gobelino que tan to  lucie­
ron  en  la  ago n ía  de  aquel reinado quo concluyó en la  gu i­
llo tina; unas panoplias de  arm as blancas, que  recuerdan las 
som brías leyendas de la  E d ad  de liierro; una  com binación 
en tre  las a rte s  m ás delicadas y  k  rig idez m ás severa . Aque­
lla  es la m orada de un  hom bre (¡uo uo h a  podido borrar, con 
las exquisiteces del gusto  moderno, la  seriedad im ponente 
de la  v ida.

U n d ía  pediré perm iso a l propietario  d e  aquel re tiro  y 
haré  una p in tu ra  deta llada de  sus obras de  a rte , donde el 
genio  de  la  escultura im prim ió su  m ano, y  donde e l refina­
m iento más exquisito  dejó una obra.

P or ahora no quiero recordar m ás sino e l gusto  con que 
Lebredo y  yo , al ap u rar la  copa del licor que term inó  e l a l­
m uerzo, contem plam os un cuadro do Sanz C asta, la  te la  m ás 
herm osa que do é l he  v isto  hasta ahora. U n grupo  de cañas 
brasas  que se  inclinan m elancólicam ente sobre e l ag u a , en 
e l purísim o cielo azul, donde m arcan sus siluetas k s  palm as 
de C uba.....

E l e ü r  d e  C h i c .

n a b a n » ,  1 5  d e  M a i i o  d s  1 S 8 1 .

ciencia h íp ica  para  organ izar todos los detalles de  esta  
apuesta , la  selección de los caballos, la  de  los coches, g u ar­
niciones, m odos de enganche, criados, y  sobre todo, la p re ­
visión de todos los inciden tes que  pudieran ocurrir.

So ha puesto en  práctica u n  nuevo sistem a de cejaderos 
qne, po r los resu lta  los que h a  dado, creem os b a  de  gehera- 
lizarsc. Consiste este  inven to  en  u n a  b a rra  de  acero su je ta  á 
la  p u n ta  de  la lanza en fo rm a  de T , y  cuyos extrem os van 
un idos a l collerón de cada uno de los caballos del tronco.

L as guarniciones, hechas por Mr. P a rk er, han  sido m uy 
a d m ira d a s ..

H e aqui el cuadro resum en de k  apuesta;

*

Salida: 1 d é la  tan le ................
Llegada: 1 13'40''.....................

Cambio, 3 sigun/Irs.

Salida: 1 1 3 '« " .........................
L legada; 1 2 6 '3 l ''.....................

Cambio, 30 segundos.

Salida; 1 2 7 'U " .........................
L legada; 1 42'2(l".....................

Caiiíbio, 40 segundos.

Salida: 1 4 3 '1 " . .....................
Llegada: 1 5o'56‘' .................

Prinacras 5 milla».. Í3'39’’V6

Segunda» O millas.

Terceras 5 m illa s .. 15’9 ''*/s

Guarías 5 m illas.. .  13*53 'V/

Cumbics. 1 ' 2 0 "

a p u e s t a  g a u a d a  p o r  l o r d  l ü u u d a l e .

3 2  K IL Ó M ET R O S Y  1 8 0  M ETEO S EN  M ENO S D E  5 7  M IN D T 0 8 .

IN el m undo del sport, y  sobre todo en  el 
Reino U nido ha sido e n  esto ú ltim o mes 
asunto de  todas las conversaciones y  h a  h e ­
cho em borronar m illones de  cuartillas la 
apuesta g anada  po r lord Lonsdala contra

T IE M P .O  T O T A L .............................................  5 6 '5 5 " ' . ' í

M a s t e k  J .

U n a  n o ta  de sociedad.
E ngaged.
E l Rr. E  G L  y  k  Sría. E  O..
A m bos d u  m ellieur monde,

E ncoré une gargonniére!
E ,iuardo Lebredo y  yo  hem os visitado el ap artam en to  de 

u n  distinguidísim o caballero de asta  sociedad. Q uisiera esta r 
autorizado para  revelar ol nom bro del que hn sabido ro ­
dearse  de objetos tan  valiosos como artísticos, y  que  h a  re a ­
lizado el único  placer que  le  «lucila a l que v ive solitario.

U n despacho, un f im o lr ,  un  cuarto de dorm ir, el baño y

lord  Blirewbbury.
Se tra tab a  de  recorrer 20 m illas ó sean 32.180 m etros en 

m enos do una  hora en  la  siguiente fo rm a; Cinco m illas en 
un  coche de un  caballo , cinco en  un  coche de do s, o tras 
cinco m illas en u n  f o u r i n  h a n d ,  concluyendo con cinco 
m illas en  un  coche á  k  postillona con dos caballos. Doblan 
luchar en esta  carrera  lord Lonsdalo y  ei joven  sportman  
lo rd  Shrew sbury.

F ijado  el d ía en que había do verificarse y  la  obligación 
del quo renunciara á*vcrificarla do pagar á su  contrincante 
200 lib ras esterlinas, empezaron á  cruzarse apuestas por 
m iles y  m iles de d u ro s, pero lo rd  Sherew sbury se  retiró  dos 
d ias an tes por el estado de los cam inos cubiertos do nieve, y 
por lo U n to , parecían dificultar y  aun  im posibiiitor la  rea ­
lización de  tan  a trev id a  carrera.

Lord Shrew sbury pagó , por lo U n to , el renuncio deSOOO 
pesetas y  lo rd  Lonsdale se preparó á  llevarla  á  cabo.

E sta  66 verificó el Ju ev es  19 en un recorrido do carre tera  
de  cinco millas.

El coche de un  caballo  era un  buggy  ó coche am ericano 
do cuatro  ruedas ig'uales, m ontado sobre tre s  trav iesas y  con 
un  salvapiedras ó re jilla  colocado delante del salvabatros 
o rd inario , y  constru ido  por D ruw ster,en  N ueva Y o rk ....; en 
él se  enganchó á  lU ar P a in t ,  pura  san g re , h ijo  de  Uncas y 
Toilette, quo recorrió las cinco m illas en  trece  m inutos y 
tre in ta  y  nueve segundo, L ord  Lonsdale em pleó tre s  segun­
dos en ta lU r  del coche de  un  caballo a l de dos que em  ta m ­
bién u n  buggy  am ericano de m ás peso que el prim ero, p re ­
sentado por el M arqués de C ho m o n Jek y  y  al que estaban 
caganehados Claire Boleil y  Vagonetie, dos y eguas pura  san ­
g re : á  todo galope recorrieron las cinco m illas en doce m inu­
to s cincuenta, y  un  segundo do s quintos, y  a \ llegar á  su té r ­
m ino tard ó  esta  vez  lo id  Lonsdale tro n ta y se iB  segundos en 
ocupar su  asiento en cl char-a-banc, hecho á  propósito po r la  
casa H ü lk n d  y  H o lla n d , y  em puñar las riendas de los 
cuatro  caballos dispuestos para  realizar k  tercera  parto  d t l  
p ro g ram a ; e ran  crios cuatro caballos, E verton  l íin g ,  gan a­
dor de  varias carreras , y  E ste lla , tam bién  pura  sangre, en­
ganchados delante  de  dos caballos igualm ente  p u ra  sangre, y 
quo hab lan  estado sirviendo en un  puesto  do bom beros du-
ra n ‘e  dos añcs.

E l fo u r  in hand  tard ó  quince m inutos y  nueve segundos 
en llegar al térm ino do su carrera, y  cuaren ta  segundos em ­
pleó L n n sd a k  en eneon trarsc  m ontado  en  el caballo  de silla
da l a  d au m o iitó p o a tillo n a ,q u e  consistía  en otro cons­
tru id o  por la  Ilen n ey  B uggy Compagny, Illino is, U . S. A., 
eapeciaim enlo para  esta  apuesta, y  a l que  iban  enganchados 
R o lla lty , pura  sangre, por M ontressor y  V ioletta , h ija  de 
Voie Lactée . E stos caballos recorrieron las cinco millas on 
trece m inutos y  c incuenta  y  seis segundos.

H ay  que adm irar ol pulm ón dcl lord, que después de dar 
un  escape de ocho k ilóm etros con cuatro  caballos, sa lta  en 
k  s i l k  y  hace á  todo  co rrer o tros ocho á la  postillona, sin 
con iar le s  diez y seis que an tes se  hab ía  p ropinado guiando 
uno  y  dos caballos. Se necesita  m ucha paciencia y  muclla

G u i a  D E  o a b b e r a p . — A  ruego  do D .  M anuel de Igual, 
Com isario do la  Sociedad de Fom ento  de  la  Cria Caballar de 
E spaña, encargado de la  redacción y  publicación de la  G uía 
de Carreras y  dem ás docum entos que  con carácter oficial 
publica aquélla, harem os constar k  sigu ien te  aclaración;

«E n la  segunda colum na de las pág inas 8 y  9 d o k  G tiío 
de Carreras de  1890, a l hacerse k  reseña de  la  carrera  
H ancp-In ternac iona l, verificada en  Sevilla e l 22 de Abril 
próxim o pasado, p o r error invo lun tario  se consigna: que 
la  cuadra d e l S r . G arvey hab ia  sido descalificada en dicha  
carrera , debiendo en tenderse , que lo que se quiso decir y 
debió decirse, fu é  quo hab la  sido distanciada.

Á  fin de que  en  n in g ú n  caso esta  invo lun taria  equivoca­
c ión  pueda da r lu g ar á  to rc idas interpretaciones, n i p erjud i­
car en  lo m ás m ínim o a l bu en  nom bro de, dicha cuadra  de 
carreras, se hace la  presente aclaración en  nuestras colum ­
nas, con objeto de da rle  k  m ayor publicidad posible.»

E n k s  dos carreras do J’oneys del p rim er d ía , celebradas 
en  G ib ra ltar, ha sido vencedor e l llam ado Sagasta, propie­
dad  de l eu tra in ew  J .  A ttias.

E n  las dem ás carreras han  llegado  prim eros The Jesu n í 
y  R obert R ee l, y  en  am bas, e a  segundo lu g ar, .Rossms; estos 
dos úliim os U m bién  do  k  p ropiedad del referido  A ttias.

•
E l jockey B ulfo rd  ha venido de F ran c ia  para  tom ar

p a rte  en  k s  próxim as carreras de  p rim av era , pero sin  con­
tra ta  determ inada.

•
Las sum as dadas por prem ios po r la s  d iferentes Socieda­

des (le C arreras de  F ranc ia  d u ran te  el año de 1890, son k s  
s ig u ien te s :

Sociéié d 'Encouragem eni. Pesetas.___

(H ipódrom os de L ougchcraps, C baotilly  y
Fon ta ineb leau )...................................  1 .8 4 7 .0 0 0

Sociéié spm-th-é d 'E ncourogenunt. 
(M aissons-I-affitleS t. Ouen, la  M archo y

E n g h ieu )..............................................  1 .4 9 2 .5 0 0

Sociéié des Sleeple-Chases de France.
(A u teu il y  La C ro k -d e -B e riiy )..........................  1 .2 5 4 .4 0 0

Société d 'E iirouragem ent de demi-sang.
(V in o cn n es)................................................................

Sociedades diversas.
   281 .000
T ro tting-C lub .............................................................. 210 .300
Saint-G erm ain (A c h é re s ) ......................................  198.000
S port do F r a n c e . .   143 .000

T o r.iL /if íí ía s  ..........  5 .98G .300

L a  Ju n ta  nom brada para  proponer k  organización do k  
cria caballa r se  h a  constitu ido  en  k  Inspección general do 
Caballería, e ligiendo ponentes para  reun ir da to s y  fom m lav

Ayuntamiento de Madrid
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dictam en  á  kw in te ligen tes Sres. D uque de Sexto , M arqués 
de P era ies y  G enerales de  b rigada  Sres. Salvado y  Bocb.

•
D e L a  É poca:
«Creemos que  ¡as carreras m ilitares deberán suprim irse, 

pues y a  que n ad ie  duda d e  que  los d istinguidos oficiales de 
los cuerpos m ontados son buenos jin e tes , loe caballos ccn 
frecuencia  carecen de la  preparación debida y  no  resulta 
todo ol lucim iento que  corresponde, m ucho m ás cuando se 
tra ta  de  un espectáculo que no es g ra tu ito .

i>Pero si por alguien se creyeran  litiles dichas carreras, 
pudiera dedicarse á  ellas u n  d ía  extraordinario  de  cada re­
unión anital, en  que tom asen pa rte , adem ás de  los oficiales, 
ios genüemen-riders ó aficionados d istinguidos y  los sargen­
tos y  cabos de la Escuela de  E quitación  y  de los regim ien­
tos de  caballería de l d istrito  de  Castilla la  N u ev a , term i­
nando e l  espectáculo con un  carrouasd.

íL a  en trada  en el centro dcl Ilipódronto  sería g ra tu ita , y 
de  convite  para  las tribunas.

sC om prendeinos que esto año , publicado el program a, 
quizás no pueda realizarse lo que  indicam os; pero nos parece 
oportuno ad v ertir  que toda vez que, aparto  ios regim ientos 
de  húsares, son iguales los de  los dem ás regim ientos de  ca­
ballería , seria conveniente que  los oficiales que tom en parte  
en  las próxim as carreras lleven bandas cuyos colores se 
consigneu en e l program a.*

•
C a r r e r a s  e n  J e r e z . — E l  H ipódrom o de Caulina se ha 

v is to  en  estos días anim ado y  concurrido.
N o disponem os de espacio niás que  para  publicar estas 

notas h asta  que domos el resu ltado  oficial. (V éase e l pro­
gram a.)

P i'im er dia: G anaron la p rim era , D o n a ld ,  del M arqués 
de Gaste! M oncayo; la  segunda, ErtnxUsño, de  G arvey ; la 
tercera, P u llu s Lobster, del 8i'. Isasi; la  cuarta  (prem io do 
setioritaa), E uhito, de  Garvey, h ijo ; la  quinta, P a m e ll,  de 
G arvey; la  sexta, CauUno 11, de  Garvey.

Las tribunas estaban ocupadas por las fam ilia s  de  D iez, 
V ergara , Dom ecq, G arcía Pérez, Rom ero, Loventa!, Nu- 
m egan, Duquesa de  Almodóvar, Angulo, M arqueses de  Vi- 
llam arta, Misa, Casa Pavón, Iv isson (D . Jo sé  y  D . R icardo), 
P em artín , W illam s y  P rim o de Rivera.

E n  e l palco presidencial estaba la  in fan ta  E ulalia , que 
vestía  trajo  blanco con adornos g rises; en  el mismo e s ta ­
ban la  M arquesa del Salar con su s preciosas hijas.

Después del descanso estuvo  S, A . paseando por el Stand. 
E n  la  cuarta  carrera, que era e l prem io de la s  señoritas, 

consistente en  uu  m agnífico reloj de  oro para  bolsillo, fué 
entregado a l vencedor po r la  encantadora  Srta. Carlota 
V ergara .

•

La Sociedad de Carreras de  G ranada h a  acordado cele­
b ra rlas este  año sn  los p rim eros días de Ju n io , después de 
la s  do M adrid.

Sin perjuicio de publicar in teg ro  el p rogram a en  el p ró ­
x im o num ero, direm os que los prem ios consistirán  en a lh a ­
jas, objetos de a rte  y  cantidades en  m etálico de 800, I.OOO,
1.500, 2.000, 3.000 y  6.000 pesetas.

Se espera im prim ir m ucha brillan tez  á  las Carreras, que 
coincidirán con las fam osas fiestas del Corpus.

Z ^ I E X j I D - T Í 2 I . A . I j S .

P B Á C T I C A S  Y  E X A M E N E S . . . .  D E  P E R R O S .

05 field-tr-xals son e l com plem ento de  las E x ­
posiciones caninas. E stas nos exhiben a l pe­
rro de  caza en su  Uoria— digám oslo asi,—  
aquéllos en  su  práctica, ü n  perro  de  caza 
puedé obtener un  prem io de honor en  una 

exposición canina, y  no  alcanzar siquiera una  m ención en las 
prácticas de un fie ld -fr ia ls. E l ideal de  un aficionado sería ob­
ten er un  porro prem iado en  am bas partes con diplom a de 
honor ó prim era medalla.

P ara  explicar á los profanos lo que son los fid d -tr ia U  po­
dem os valernos de  u n  ejem plo m ejor que do una definición; 
son, p a ra  los perros de caza, lo que  es e l turf/gura , los c ab a ­
llo s de  s i l l a ,  y  lo que  b o u  las tie n tas  de  becerros para  las 
Teses bravas.

U n prim er prem io de una exposición can ina es un her- 
lacwo perro  de lineas, pero un  p rim er prem io de un  fU ld, es 
siem pre u n  g ran  pe rro  de  caza.

h o s fie ld - tr ia h  no  son propiam ente un eport, sino la  a d e ­
cuada preparación de  lc« perros para  un sport tan  b rillan te  
como la  caza. Su origen es tam bién  inglés, pero la institu ­
ción lia tornado carta  de na turaleza  en  todas las naciones 
cultas, m enos en  E spaña, claro está . No sólo existen yíeW- 
iTtalt en  Ing la te rra  y  sus derivados, sino en A lem ania, en 
Francia, en Italia, en Bélgica, en  H olanda, en todas laa na­
ciones en  que ae celebran  exposiciones caninas, se  sabe lo 
que son perros y  hay  verdadero  g u sto  para  la  caza.

Esas sociedades, perfec tam ente  organizadas y  com pleta­

m en te  d irig idas, organizan \<x fie ld -tr ia ls  para  días de te rm i­
nados, publican sus program as, y  practican  la s  pruebas en 
terrenos de  caza á  propósito, generalm ente  cedidos a l efecto 
p o r dichosos poseedores de fincas de  caza.

Los p rogram as suelen ser verdaderam ente no tab les; ¡como 
que  cada d ía  se  salvan m ás las dificultades que  orig ina  la 
p ráctica, aum entan los in te ligen tes y  se  perfecciona el 
gusto ! Los concursos suelen se r para perros de  m uestra, dis­
cretam en te  clasificado.», de  v ientos ó de rastro , nacionales ó 
ex tran je ro s; pero tam bién  suele haberlos p a ra  galgos y  para 
perros de caza acuática. N o es esto lo  más com ún, pero 
los hay.

En los p ro g ram as de los fieJd-lr iah  ó en  los avisos cspo. 
cíales que A liltinia  h o ra  se publican, se  anuncia e l cazadero 
donde se  han de p racticar las pruebas, á  presencia dcl J u ­
rado, e l tren  eu  que  so ha do  sa lir al cam po, los hoteles en 
que so ha de com er, y  á  veces dorm ir, etc., e tc . Cada con­
curso resu lta  una  agradabilísim a expedición cam pestre , con 
el ad itam ento  no  menos agradab le  de  poder ve r tra b a ja r  en 
d  terreno á lo s  m ejoras y  m ás renom brados perros del país; 
espectáculo este  ú ltim o que por sí sólo constituye y a  una 
am ena diversión.

L as ju n ta s  organizadoras y  sus dependien tes cu idan  de 
proporcionar á  los expedicionarios, vagones especiales con 
restau ran t, h o te l b ieu  servido, coches, todo  cuan to  liace 
fa lta  p a ra  pasar uno ó dos días en el cam po sin  echar de 
menos las comodidades de la  ciudad.

E l espectáculo resulta siem pre orig inal y  pintoresco. Los 
sportmen, v istiendo  elegan tes tra jes de fe ld s - tra le r s , m itad 
de cam po y  m itad  de caza, conducen á  sus perros a trah iila- 
d o s 'y  gnzori con presen tarles p e rfe c ta m en te  educados en 
sociedad.

U na vez en  el cazadero, y  y a  todo d ispuesto p o r los^eW s- 
tra lers  de profesión, trab a jan  ¡as couplee señaladas por ej 
Ju rad o , cada perro, á la s  órdenes de su dueño, y  en  presen­
cia de  lus indiv iduos del Ju rad o , que les s iguen  á  d istanc ia  de 
algunos m etros, los suficientes para  que los an im ales cacen 
con desahogo y  s in  prevención. Pero hay  que convenir en  
que  no  siem pre se  consigue esto últim o, porque h a y  perros 
m odestos, que  valiendo m ucho reservan  sus p rim ores exclu­
sivam ente  p a ia  su  dueño. E l público, siem pre selecto, y  no 
m u y  numerofeo, sigue a l Ju rad o  á  d istancia  de  u n o s 80 á 
101) m etros a trás, ó á  un lado, ó se  sitú a  en  unn em inencia 
p a ra  serv irse  do los gem elos d e  campo.

Como en k s  oposiciones hum anas, el Ju rad o  v a  conce­
diendo prem ios á  loa opositores con rabo , según  los conoci­
m ientos y  la s  facu ltad es que  dem uestren  en los ejercicios. 
Tantos puntos p o r los vientos, tan tos po r la  m uestra, tan to s 
por e l fondo, tan to s  po r la  educación.

La v ic to ria  puede depender, y  de  hecho depende, de  la 
educación del perro, de  la s  cualidades adquiridas  m ás que del 
poder de  su s facu ltad es naturales, únicas adm isib les estas 
u ltim as p a ra  todo  anim al destinado á  la  reproducción. Un 
laureado en  una  exposición can ina puede no deber n a d a  al 
hom bre, s ingu iam ien te  si se  p resen ta  espontáneam ente  a] 
concurso, pero  un  p rim er p rem io , de  un  fie ld -tr ia l, se lo 
puede deber todo . P o r  eso n inbae instituciones se correspon­
den, arm onizan y  com pletan.

L os aficionados franceses quieren enm endar la  p lana  4 
BUS vecinos de  la  o tra  p a rte  d e l canal do la  M ancha, dando 
m ay o r extensión  á  \oB J k ld - tr ia ls \  haciendo de lo que  hoy es 
sólo una  oposición pública, una  oposición y  un exam en, Y 
les  sob ra  razón p a ra  quererlo  y  vocación para  conseguirlo. 
E n  los actuales concursos d a  premio sok raen te  i  los dos ó 
tre s  e jem plares m ás d istinguidos de  cada una de las cate­
gorías que tom an parte  cu  las pi-ácticas; y  como y a  hem os 
dicho qne la  v ic to ria  puede depender en  pa rto  de la  educa­
ción, de  las facu ltad es adquiridas, de  aquí que se re tra igan  
m uchos propietarios de  concurrir con sus perros p a ra  no  ob­
ten e r prem io después de  hacer a lgunos gastos.

Serla lo  m ejo r quo, como en u n  exam en, alcanzasen notas 
de calidad todos los concurrentes.

Relacionando estas notas con los éxitos de  las E xposicio­
nes, su rg iría  la  luz que hoy fa lta  á  los com pradores p a ra  no 
cam inar á  obscuras. E l aficionado que quisiese a d q u ir ir  un 
buen perro , p regun taría  al vendedor : « ¿H a corrido en  los 

f d d - t r ia l i f  A  ve r sus notas.» Y no valdría  entonces estim ar 
las apreciaciones de  la p ren sa  sportiva, porque éstas  no tie ­
nen  n ingún  carácter n i va lo r o fic ia l, y  hay  que  tenerle 
H oy, salvo los ejem plares laureados, en los dem ás se está á 
obscuras y  h a y  que a tenerse  á  la buena ó m ala f e  e n  las 
eventualidadee do u n  contrato . Porque para  d e c ir  que se 
tiene un  perro  sobresaliente no  b asta  probarle p rivadam ente, 
como si d ijéram os, en  casa, sino que hay  que com pararle con 
los buenos y  loa m ejores. ¡Son tan to s los aficionados que se 
sa tisfacen  c<}n cualquier cosa!

L os aficionados españoles no  sólo cam inam os á  obscuras 
en la  adqnÍB¡ción do perros, sino en cuasi todo lo  que á  pe­
rros se  refiere. L o bueno que poseemos en  la lite ra tu ra  ca­
nina  es clásico 6 tiene  sabor trad ic io n a l; en  lo m oderno  no 
dam os p ie con bola. E n  m ateria  de  perros do caza éram os 
los prim eros en  el inundo y  hoy somos los últim os, pero  los 
ú ltim os de  verdad .

No hem os do negar, y  de ello  nos felicitam os, que d e  a l­

gunos años acá  se observa a lgún  renacim iento  en  la  afición 
ó los perros y  q us v a  conservándose la  selección en  los c ru ­
ces. L a  Exposición can in a  del afio ú ltim o y  la  que  sa cele- 
brai'á  en M ayo próxim o, apesar de sus po r ahora inevitables 
deficencias, corresponden á  ose renacim iento  y  contribuyen 
á  afinar los gustos; pero f a l ta  organ izar un  kennel-club  que 
reconcentre la  afición nacional é irrad ie  las mejoras.

E n  A lava y  N avarra, en  V itoria y  Pam plona, h a n  tom ado 
m uy á  pecho los cazadores la restauración de sus excelentes 
castas de pachones. ¿Será verdad  que del N orte  n os viene 
la  luz?

J .  S,

de ^oéiedát
CARRERAS DE CI.ITAS EN SEVII-LA.—UNA FIESTA EN ZARAGOZA.

L a  Sociedad de Carreras de  C intas, contribuyó á  k s  fies­
ta s  do la  herm osa ciudad del Betis con una  agradab le  fiesta 
m u y  del gusto  de las dam as sevillanas.

N ada  rnás encantador que el cuadro que ofrecía  aquel 
extenso circo tau rino , ocupado en todos los ten d id o s de 
som bra por una  d istingu ida concurrencia, com puesta en  su 
inm ensa m ayoría por herm osas y  elegantes dam as, que  lu ­
cían unas la  airosísim a foca blanca, o tras  la flam enca m an­
til la  de m olas y  no pocas caprichosos som brerillos de  p ri­
m avera, y  haciendo todas verdadero derroche de  buen gusto  
en  tra jes y  joyas.

Presid ían  la  fiesta las bellas y  d istingu idas señoritas 
Concepción Romero dol Arco, M atilde Diosdado, Matil4e 
L av ln  y  L uisa Onell. L as Gracias presidiendo á  la  Pri­
m avera.

H echa la  señal po r las lindas presidentas señoritas de 
Rom ero, Diosdado, Lavin  y  Onell, y  recogida la  llave del 
toril por e l Sr. M uruve, com enzó la  lid ia  de  ios tre s  novillos 
de  A dalid , la  cual abundó en peripecias cóm ico-taurinas, y  
en  la s  que no fa lta ro n  rasgos de  d iestros á los jóvenes se ­
ñores Conde de Catres, Reyes y  Sigler, que estoquearon oon 
fo rtu n a  po r el orden que  dejam os dicho: pusieron banderi­
llas los Sres. P ineda, Crespo y  Jm tin ian o , y  a lg u n as varas 
los Sres. V eksco  y  Froveir.

Term inada esta  pa rte  de la  fiesta, en  la  que los diestros 
fueron  obsequiados por la  presidencia con dulces y  flores, se 
h izo  un  descanso, am enizado por los acordes de laa bandas 
de m úsica de  G ranada y  del Asilo.

E l carrousel resultó  magnifico.
D espués de  brillantes evoluciones, m agistra lm ente  e jecu­

tad as por los jinetes, tnarcando a rtísticas figuras, pasóse á 
co rrer k s  c in tas y  ram o s, ofreciendo e l sigu ien te  resul­
tado:

D . Ju a n  M. del Mazo, 13 c in tas y  14 ram os; D . Manuel 
Fernández Peña, 13 y  4  respectivam ente; D, A ntonio  Mu­
ruve, lO y  11; D . Ju lio  E stevas, 8 y  I I ;  D. Luis Rom era, 8 
y  8 ; D. M anuel Jim énez, 6 y  6; D . R odrigo Solís, 6 y  4- 
D . R afael Lazo, 4 y  8 ; D . Pedro  de Celis, 4 c in tas; D, A n­
ge l S ig ler, 1 y  3 ramos.

E l prem io, consistente en  dos a rtísticos jarrones, fu é  
o to igado  a l  Sr. M:izo.
_ T odos los jóvenes que  tom aron parte  en  esta  b rillan tísim a 

fiesta  fu e ro n  obsequiados por la  presidencia con flores y  
dulces y  con a rtísticos regalos.

Copiemos sólo los nom bres de  las bellas sevillanas que p re ­
sidieron la  f l ^ t a :

E n  uno de los Jados Jo  k  p laza habíase levan tado  una 
sencilla trib u n a , donde tom ó asiento el trib u n a l de  honor, 
com puesto de las preciosas señoritas Am paro B éjar y  Reina! 
A na Toledo, A ntonia Fabié, M atilde M uruve, T eresa  Pino, 
R afae la  d e  los Ríos, C arlo ta F a jardo , Carm en López de 
A yala, Concepción A lvarez Surga, D iana Noel, Jo se fa  Reina, 
P ila r López de Ayala, P ila r  Urzaiz, E lena Perreras, María 
B ouisset, E m m a M olina, E ngracia  Borbolla, E nriqueta Díaz 
Goya, M aría R ivera, M aría Jeu n a  Botelú, María Fabié, G ra­
cia Turm o, Luz Palacios y  M aría A ntonia M urga.

Todas e ik s  vestían  e legan tes trajes, y  lucían la  airosa 
m antilla  Llanca.

Zaragoza-elegante ee dió cita k  noche dcl 3 del corriente 
en  los salones de los Barones de k  Torro, ab iertos de  nuevo 
á  la  sociedad m ás d istingu ida do la  in v ic ta  ciudad.

Pocas casas hay  en Zaragoza que reúnan  tan ta s  bellezas 
a rtísticas y  ae presenten á  loa am igos con un gusto  ta n  deli- 
cado_ com o la de  los Barones de la  Torro. L a  noche de la  re ­
cepción resu ltaba m agnífica : con aquella profusión de luces 
y  de flores se anim aban las p in turas y  parecían aún  m ish e r-  
m osas las m ujeres.

L a  p ro verb ia l galantería  y  e l gueto  exquisito  de  los d u e ­
ños de la  casa quedaron justificados una vez m ás. V erdad que 
4 la bella  C atalina ayudaba en  la difícil tarea  de  recib ir, una 
T rin idad  tan  idea l como Alicia, M argaiita  y  Elisa, sus so­
brinas,

A llí vim os á  las señoras do Castellano, do R erriz, do Loi- 
gorri, do Soto, de  Villaraya, de  A izpurua, v iu d asd e  Cavero, 
N avascués, A isa y  otras, cuya m em oria no es fácil re ten er ' 
á  las señoritas de Castellano— m uy felicitadas p o r loa pro-

f resos que están  haciendo en  el d ifícil a rte  de la  equitación__
scrich , A verly, Aisa, T orres, Cavero, Peña, Valero, Rávena 

y  m uchas o tras  no  menos distinguidas.
E l cotillón, adm irablem ente dirig ido  p o r E lisa  Castellano 

y  Jerón im o Torres.
Los juguetes, lindos y  caprichosos.
Si porTo satisfacción d e  los invitados juzgam os la  de  los 

B arones do la  Torro, debieron éstos qu ed ar satisfechísim os 
de  la  fiesta.

Ayuntamiento de Madrid
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PRiHtVm CE 1891.-17, 21 1 24 DE HíVO DE 1891.

Sdiíedid de Tompíto de u  Cpó Cad.iloii ir  C.iT.ii.u!a
B M O  l-A  r R 0 T E C C I « 5 N  D B

S. M. L A  l i l ' j y A  I t K G E y T E .

C O M D I C I O N T I S .
1.* Las M atrícu las, se hnrán  por e -crito  y  d irU iilss  al 

P reeiden te  de la  Sociedad do Fom ento  de la Cria C.iballar do 
C ataluña, C irculo Fcuestro ; R am bla de Santa M énica.

2.* L as m atrículas .picdan ab iertas lia rta  cl ñ de M.iyo á 
las cuatro  de la tarde.

3.® T odas las m atrículas son nulas sí no van  acom paña­
das del im porto quo representan.

4.® Las m atrícu las acom pañadas dcl certificado dol gana 
d e ro , oou teiid rán  p iccisanicnto  la designación exacia  dcl 
caballo, e l nom bre do los padres y  abuelos, los colores del 
jin e te  y  firm a d c l que  inscribe.

6 .' Todo dueño, a l inscrib ir sns caballos, tiene obligación 
de dcc la ia r en las curi-crn» do peso fijo cl que Iccorrespond.a. 
p o r los recargos adquiridos e n  otros H ipódrom os.

P o r la  m ism a Secretaria se  p io cu ra r i ó loa señores d u e ­
ños de  caballos que lo solicilen y  que li.ayun inscrip to  alguno 
en  cualquiera do las C añ eras del program a, u n  certificado 
p o r c l cual pueden o p tar á  la  rebaja  que eu ol transporto  de 
los m ism os conccdaa las Com pañías de  los fciTiicarriles.

Ó,® Los pesos en  los llandicap», se  piib lícirún  en Ibirce- 
lona, el d ia a n te s  do la  C arrera , A las cuati o de ia  tardo, 
en  el Círculo E cuestre.

7.® Las potras, veguas y c.ipones de todas clases, tendrán 
e l derecho á  1 A kiíogcainos de  descargo en todas las canoras 
de  peso fijo de esta reunión.

Los caballos cruzados tendrán  4 kilogram os do descargo.
8.® Los caballos im poitudoa an tes (lo un  año, ó rea en el 

do su  nacim iento, correrán con igu al poso que  los nacidos 
en España y  serán  considoim los como españoles.

9.® Los Genilemen liid e rs , pueden co ria r con una  ven­
ta ja  d.e kilogram os m enos quo les curresponda.

10. L a J u n ta  D irectiva  ic  reserva cl derecho do a lterar cl 
orden de ¡as Carreras si asi lo eslinia conveniente, como 
tam bién  cam biar por oíra carretí. aqu  lia en lu que no co- 
rideran tres caballos dr; d ife ren tes dueños.

11. E s obligatorio  (1 tra jo  do jockey.
Nota.—L os dueños do caballos ijiie deseen ten e r jaulas 

y  vallas para  la  instalación de  los rnisnins, á razón de 5 pe­
setas por va lla  ó jau la  , pueden dirig irse á D. Paulino  de la 
C ruz, profesor de  equ itación , Circulo E cuestre, R am bla do 
Santa Mómica, Barcelona,

P K I .M IC lt  DÍ.-V.

F r i m e r a  c a r r e r a — .4 la s  dos de la  tard o .—D E  VEN­
TA  (á  reclam ar).— Prem io FA RO , 2.000 pese tas; 1.500 pe­
se tas  al prim ero, 400 a! segundo y  100 a l tei cero — P ara  ca­
ballos enteros, capones y  y eguas de  todas razas y  países.

Pesos.— D e tees años, 61 kilogram os; do cu a tro , 70; de 
5 y  m ás, 73.

D istancia , 1 .600 m etro s,— Matrtcaila, 80  pesetas.
Los (taballoB nacidos fu e ra  de ¡a Península  llevarán-5  k i­

logram os de recargo. I,os que  anteriorm ente á  esta  reunión 
no h ay an  alcanzado preiriio alguno llevarán  4 kilogram os 
m enos. E l precio fijado á  cada caballo h a  de ser declarado 
precisam ente a l e fec tu a r su  inscripción, siendo el máximo 
de 7.000 pesetas. Los que se  valoricen en  esta  can tidad  lle­
varán  los pesos indicados, y  los dem ás ob tendrán  u n a  rebaja 
de u n  k ilogram o po r cada 600 pesetas menos de  valor.

Todo caballo  q u e  corra en esta  ca rre ra  será vendido al 
alza de l precio p o r que  fu é  in sc rip to ; el vencedor, en subasta 
oral inm ediatam ente , y  luego los otros, por proposiciuues en 
pliego cerrado. L a  d iferencia  que  resu lte  de  m ás del valor 
declarado ni iinpn ile  de  la  m ejor o ferta  se d iv ide  po r m itad  
entre  e l dueño del caballo y  esta  Sociedad.

E l com prador, cualquiera que s e a , tiene derecho á  correr 
el caballo  adquirido, sin  ten e r que p ag ar la s  m atriculas de 
las dem ás carreras eu  que  e s tá  inscripto, con opción ó loa 
prem ios correspondientes y á  inscribirle d e  nuevo, m ediante 
e l pago de raa lrícu la , h asta  tre in ta  hora» an tes de la  fijada 
para  la  carrera en qne su dueño quiera que corra.

S e g 'Q n d a  c a t r e r a . —A las dos y  m edia de  la tard e .— 
D E R B Y  D E B.óKCELÜNA.— Prem io, 0,000 pese tas; 4.500 
pesetas y  el 40  por 100 de la s  m atriculas al prim ero, 1.000 
y  e l 10 por 100 de las m atriculas al segundo , 500 y  el 10 
por 100 de las m atriculas al te rc e ro ; el re s tsn te  para el 
fondo  de carreras .— P a ra  po tros y  potrancas do tre s 'añ o s , 
do todas razas y  países.

Pesos.— Nacido» en España, 55 k ilogram os; nacidos en el 
ex tranjero , 58 kilogram os. L as potrancas recibirán 1 ^ k ilo ­
gram os de descargo.

D istancia, 2 600 m etros próxim am ente. — M atricu la , .300 
pesetas; m itad  fo rfa it  si se declara  20 d ías an tes de  )a ca­
rrera , antes de las cuatro  de  la tarde.

T e r c e r a  c a r r e r a . —  A las tre» de la  ta rd e .— M IL I­
T A R .— Para señores Oficiales del E jército .— Carrera lisa.—  
R eglam ento de carre ras M ilitares.— Prem io COVADONlíA. 
— U n objeto de a rte  y  ol 50  por 100 do las m atriculas al 
prim ero; el resto  de las m atrículas para  el seg u n d o ,— Para

caballos dcl E jército  que no hayan tom ado parto  on n inguna 
carrera  pública no militar.

Po-o, 67 kilogram os.
D i^tancia, 2.500 m etros .— M atricula, 2 5 pesetas.
C u a r t a  c a r r e r a . . — A las  cuatro de  la tard e .— SALTOS 

( I I A I E S ) .— Ptem io  (le S. M. l;i R eina R egente, 2 .500 pe­
seta»; 2-COO poseías a l priíncro, 400 ul segundo y  100 a l te r­
cero.— Pura caballos enteros, capones y  yeguas de cualquier 
pa is y  clase.

Pesos. —Ue cualro año», GG kilogram os; de cinco 70; de 
seis y  iiiú'*, 71. Los nacidos ea  E spaña, 4 kilos do descargo. 

D istancia, 2.G00 m etros.— M atrícu la, 100 pesetas.
E i gan ad o r de  una  sum a da 5.0J0 pesetas, en correros de 

esta  clase, 2 kilogram os do recargo; do lO.OOO, 5 k ilogra­
mos; de 15.000, G kilogram os, y de  2 0 ,00 ), 7 kilogram os.

Los caballos quo no hayan  ganado prem io alguno en  ca-' 
rreras do (lia ies) 2 kilogram os do descargo.

Q u i n t a  c a r r e r a . — A las cuatro  y  m edia de la ta rd e .— 
N A C IO N A L-— Prem io M ü N T JU IC II, 2 .500 pesetas; 2.000 
pesetas al prim ero, 400 al segundo y  lOO al te rce ro .— Para 
caballos capones y yeguas de todas c lases, nacidos en  la 
Península.

Pesos. -D e  tros años, 49 k ilogram os; de cuatro , 5 8 ;  de 
cinco y  m ás, 6 !.

E l gan ad o r do un.a sum a de 3.000 peseta», 2 kilogram os 
de recargo ; de  4.000, 3 kilogram os; de  G.OOO, 5 kilogram os; 
de 8 . 0 0 ' ,  7 k ilog ram os; do lOOOO, 8 kilogram os, y  de 
12.0(20, 9 kilogram os.

Los caballos ((ue no  ten g an  ganado prem io a lguno , 2 k i­
logram os d(3 descargo.

D istancia, 2.C00 m etros.— M atrícula , 100 pesetas.
S e x t a  c a r r e r a . — A las cinco do la tard e .— D E  COM- 

PA){AC1ÚN.— Prem io M O N T SE R R A T , 2.500 pesetas; 
2.000 pesetas al pviinoro, 400 al segundo y  100 a l tercero. 
— P ara  caiiallos y  yeguas de todos países, clases y  razas.

Pesos,—Nacidos en  E spaña; De tres años, 5 t k  logram os; 
do cuati o, 60; de c irc o  y  m ás, 62. Nucidos en el ex tran jero : 
De ti es añ o s, 50 kilogram os ; de  cu a lro , 6 5 ; de c inco, y  
m ás, G7,

D istancia , 2 .600 m etros.— M atrícula, 100 pesetas.
E l ganador de una sum a de 3.000 peáétos, 2  kilogram os 

do recargo; de  6.0( O, 4 k ilogram os; de  7.000, C kilogram os; 
de  9.COO, 8  kilogram os, y  de 12 000, 10 kilogram os.

Los caballos que no ten g an  ganado prem io alguno 2 kilos 
d e  descargo. ■

N o t a . — Las m aírieu las quedan ab ie rta s  h a s ta  e l d ia 5 de 
M ayo á  las cuatro  de  la tarde.

S I H í U N D O  D Í A .

F r i m e r a  c a r r e r a - — A las dos de la  tard e .— D E  V E N ­
T A  (á  rec lam ar),— Prem io VIESCA, 1.500 pesetas; 1.000 
pesetas al prim ero, 400 a l seguudo y  100 a l tercero,— Para 
caballos enteros, capones y yeguas do todas edades, clases 
y  razas.

Pesos.— De tre s  años, 57 kilogram os; de  cuatro, 66; de 
cinco y  m ás, 68.

D istancia, 1.400 m etro s .—M atricula, 60 pesetas.
Los caliallos nacidos fu e ra  de  la  Península llevarán  4 k i­

logram os d e  recargo. Los ipio anterio rm ente  á esta reunión 
no hayan  alcanzado prem io a lg u n o , llevarán 4 kilogram os 
m enos. Ei precio fijado á  cada caballo ha  de ser declarado 
precisam ente  a l efec tuar su  inscripción, siendo e l m áxitiio 
de  5-OOO.pcselaa. I;OS que se valoricen en esta  can tid ad  lle­
varán  los pesos indicados, y  los dem ás obtendrán una  rebaja 
do  1 k ilograrau po r cada 500 pesetas m enos de  v a lo r.

Todo caballo que corra en  esta carrera  será  vcudido al 
alza del precio p o r quo fiirt inscripto; c l vencedor, en subasta 
oral inm ediatam ente, y  luego los otros, por proposiciones en 
p liego cerrado. I.a  d iferencia que resu lte  de  m ás del valor 
declarado a l im porte  de la  m ejor o fe rta  ae divide po r m itad 
en tré  el dueño del caballo y  esta  Sociedad.

E l com prador, sea quisn  sea, tiene derecbn á  correr e l ca­
ballo adquirido sin ten er que pagar las m atrículas de  las de­
m ás carreras en  quo esté inscripto, eon opción á  loa prem ios 
correspondientes y  á  inscrib irle  do nuevo, m edian te  e l pago 
de m atrícu la, hasta tre in ta  horas an tes de  la  fijada p a ra  la 
carrera  on que su dueño quiera que  corra.

Todo caballo  vencedor on cualquiera do las carre ras del 
p rim er dia, ten d rá  3 kilogram os de recargo.

S e g u n d a  c a r r e r a . —A  las dos y  m edia de la tard e .— 
Preiiiio , LLÜ B R EG A T , 2.0ÜÜ pese tas; 1 .500pesetas a l pri­
mero, 400 al segundo y  100 al tercero .— H and icap  para  c a ­
ballos y  y eguas (ie tres años do todas razas y  países. 

D istancia, 1 .600 m etros .— M atricula, 80 pesetas, 
l ’ar.a toimrr parto en oste H andicap, es ind ispensab le  h a ­

ber corrido  en  una carrera  del p rim er dia.
T e r c e r a  c a r r e r a . — A las irea do la tard e .— M IL IT A R  

D E  SALTOS (H A IE S ). —  P ara  señores Oficiales del E jé r­
cito .— Prem io del M inisterio de  la G u erra , 1.000 pesetas; 
I.OOO pesetas a l p rim ero , 70  por 100 de las m atrículas al 
segundo y  e l resto  de  las m utríeulas al tercero. — P a ra  ca­
ballos del E jército  qno no hayan  tom ado parto  e a  carrera  
pública  no m ilita r.

Peso, 67 kilogram os.
D istancia, 2.500 m etros,— M atricula, 25 pesetas.

C u a rta  c a r r e r a .— A las cuatro  de la  ta rd o .— STEE- 
P L E -C IIA S E  (S IN  M URO).— Prem io M ED IT E R R Á N E O ,
3.COO p e se ta s ; 2.000 pesetas a l p riu iero , 700 a l segundo y 
300 al tercero.— P ara  caballos en teros, capones y  y eguas de 
cualqu ier raza  y  país, de  cuatro arlos en  adelante.

Pesos.— D e cualro años, 65 k ili 'g ram o s; de  cinco, 69; de 
seis y  m ás. 70. Los n.ictdos en España, 4  kilos de  descargo. 

D istancia, 3.000 m etros.— M atricula, 100 pesetas.
E l gan ad o r en  uno ó vatios prem ios en  carreras de  Stee- 

ple-Cbnsse, do una  sum a de 3 .000  pesetas, llevará  2 k ilog ra . 
iiios de  recargo ; de  6 .0 0 0 ,4  kilogram os; de  8 .000 , 6 k ilogra 
mo»; de  10.000 y  m ás 8 kilogram os.

E! vencedor en  la carrera  Saltos ( l ía le s )  dol p rim er dia,
2 k ilogram os de recargo.

Q u in ta  c a r r e r a .— A las cuatro y  m edia de la  tarde ,—  
D E  ENSAYO. —  Exclusivo para  gentkm en  H íirrs.— Preniio 
U N  O B JET O  D E A R T E .— P ara  caballos y  y eguas de silla 
de  cualqu ier raza  y  pais, que  no sean de carreras.

Peso, lib re .— D istancia, 1.800 m etros.— M atrícu la, 25 po­
seías.

S e x t a  c a r r e r a .— A las cinco de  la  ta rd e .—  IN T E R ­
N A C IO N A L.— Prem io RAM BLA, 3.000 pese tas; 2.200 pe­
setas al prim ero, 600 a l segundo y  200 al tercero .— Para 
caballos y  yeguas do  todos países, clases y  rezas.

Pesos.— Nacidos en  E spaña: De tre s  añ o s ,48 kilogram os; 
de  cuatro, 57; de  cinco, 5 8 1 ; de seis y  más, 59. Nacidos en  
c l E x tran je ro : De tres años, 52 kilogram os; de cuatro , 61; 
de  cinco, 6 2^ ; de seis y  más, 63.

D istancia, 1.800 m etros.— M atricula, 100 pesetas.
Los caballos q ue  no ten g an  ganado n ingún  prim er p re ­

m io, 3 kilogram os de descargo.
E l ganador de una sum a de 3.009 pcsetes, 2 kilogram os 

de recargo ; do 5.000, 4  k ilogram os; de  8,000, 6 kilogram os, 
y  de  12.000, 8 kilngram ps.

T odo caballo  vencedor en cualquiera do las carreras del 
p rim er día, 3 kilogram os da recargo.

N ota .— Las m atriculas quedan ab iertas h asta  e l d ia 5  de 
M ayo á  las cuatro  do la  tard e .

T E U C U R  l> I V 
P r im e r a  c a r r e r a .— Á las dos de la  tard e .— H A N D I­

C A P NA CIONAL.— Prem io P.ARQUE, 2.200 pese tas; 1.500 
pesetas a l prim ero. 500 al segundo y  200 a l tercero .—Para 
caballos y  yegua» de todas edades y  clases, nacidos en  la 
Península,

D istancia, 2.600 m etros.—M atricu la, 100 pesetas.
Pura  poder co rrer en este H and icap  precisa haber tom ado 

p a rte  en  una  carrera  de  la  p resen te  reunión.
S e g u n d a  c a r r e r a .—á  las dos y  m edia do la  tarde.— 

M IL IT A R .— P ara  señores Oficiales del E jército .— Carrera. 
— R eglam ento  de  Carreras M iliturcs.— Prem iii de S. A. R. la 
In fa n ta  Isabel.— U n objeto de  a rte  y  cl 60 po r 100 de las 
m atrícu las a l p rim ero ; e l resto  de Lis m atricu las p a ra  el 
segundo.— P ara  caballos del E jército  que no  hayan  tom ado 
p a rte  en carrera  piiblica no m ilitar.

Peso, 67 kilogram os.
D ietancia, 2.500 m etros.— M atricu la, 25 pesetas. 
T e r c e r a  c a r r e r a .— Á ¡as tres de la ta rd e ,— GRA N 

H A N D IC A P (IN T E R N A C IO N A L ).-P rem io  B A R C ELO ­
NA, 4.500 pesetas; 3.000 pesetas a l prim ero, 1.000 a l segundo 
y  500 ni tercero.—P ara  caballos y yeguas de  todos países, 
clases y  i-azas, de tres años en adelante.

D istancia, 3.000 m etros.—M atrícula, 150 pesetas.
P ara  poder correr en  este H an d icap , ea indispensable 

haberlo verificado antes en una  carrera  do esta  reunión.
C u a r ta  c a r r e r a .— A  las cuatro  de la  tarde.— GRAN 

S T E E P L E -C IIA S S E  (H A N D IC A P ).— Prem io ESPA Ñ A , 
4.300 pesetas; 3.000 pesetas a l prim ero, 800 a l segundo y 
500 al tercero.— P ara  caballos enteros, capones y  yeguas de 
cuatro  años en  adelan te  de cualquier raza y  pais.

Distaijcia, 3 700 m etros.— M atrícula, 150 pesetas.
P ara  poder tom ar pa rte  en  esíe  IL indicap, es indispensa­

b le  liaber corrido en  las carreras de  Saltos (lia ics) del prim er 
d ia, ó on el Steeple Chasse de! segundo.

Q u in ta  c a r r e r a .— Á  las cuatro y  m edia de la  tarde. — 
H A N D IC A P D E V E N T A ,— Prem io C A T A L U Ñ A , 2.500 
pesetas; 2.000 pesetas al prim ero, 400 a l «egiindo y  100 al 
tercero .—Para caballos enteros, capones y  yeg u as de toda» 
edades de  cualquier país, que hayan  tom ado p a rte  en  una  ca­
rrera  de la presento  reunión.

D istancia, 2.600 metro».— M atrícula, 100 peseta».
S e x ta , c a r r e r a .— Á las cinco de la  tard e .— D E COM­

PEN SA C IÓ N  (H A N D IC A P ),— Prem io , SA N S, 1.500 pe­
setas; 800 pesetas a l prim ero, 500 al segundo y  200 al te r ­
cero.— P ara  caballos y  yeguas de todas edades y  raza» quo 
liayan  corrido en  catas carrera» y  no hayan  g anado  ningúp 
p rim er prem io on las de  esta  reunión.

D istancia, 1.600 m etros.— M atrícu la, 60 peseta».
N otas. N o ten d rá  opción á la  devolución de m atrícula, el 

que  resu lte  vencedor en  cualquiera do las oiiteriore» cnrirara» 
á  pesar de  no poder tom ar p a ite  en  la misma. Podrán tom ar 
pa rto  c u  esta  carrera  los caballos que hayan  corrido en  la 
«Do E n say o i, incluso e! vencedor do d icha carrera  «De E n ­
sayo.»

L as m atriculas quedan ab iertas h asta  el día 5 de Mayo.

Ayuntamiento de Madrid
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A M A Z O N A
(X .A . O S /O V E L A . r > E L  S P O R T )  

P O R  H É C T O R  A B R E U .

( C O K T I N Ü A C I Ó N . )

meses después, cuando  concluyó  el 
verano  y  em pezaba á re in a r el inv ierno  
en  la v id a  d e  sociedad, el padre de Jeró- 
n im o Bell pid ió  á  la generala D npuy  la 

m ano de Iso lina para su hijo. N o contaba 
éste con m uchos recursos para  co n stitu ir  

una fam ilia , pues sus padres sólo podían darle 
'c j '. algunos m iles de francos, pero  con los 3.000 de 

ren ta  qu e  poseía la novia y  con el trabajo  del joven  
le trado  te n ían  para  em pezar á  v iv ir ,  frase del padre 
d e  Je rón im o , que de sim ple factor de una Com pañía 
fe rrov iaria , en fuerza de in te ligencia y  honradez se 
hab ía elevado á  D irector de u n a  in d u stria  im p o r­
tan te .

L a  G enera la , claro es tá , hub ie ra  deseado para su 
h ija  un  tí tu lo  ó un  b anquero , pero  ta n ta  herm osura 
y  ta n  poca dote alejaban  los partidos. L a  boda fué 
m odesta; apenas asistieron un  p a r  de docenas de 
buenos am igos.

Iso lina descendía de posición, y  sus com pañeras de 
colegio no quisieron im ponerse el sacrificio d e  des­
cender au n q u e  p o r breves horas; hub ie ra  sido una 
v erdadera to rpeza ir  á  la  boda.

¡I^lla, tan  b ien  educada en el colegio de la Roca, 
casarse con el h ijo  de u n  em pleado, con un  Bc)l que 
nad ie conocía! Eso era  carecer de sentido  com ún, 
p erd e r u n a  posición y  degradarse.

¡Cómo Iso lina , qu e  m ontaba ta n  b ien  á  caballo, 
q u e  tirab a  á  la  espada com o un  hom bre, que bailando 
era el encanto  de los salones, y  qu e  siem pre brillaba 
en la  sociedad parisiense, descendía h as ta  casarse con 
un  abogadillo sin  p le ito s , h ijo  d e  u n  obscuro factor 
de ferrocarriles!

Las am igas se concretaron con env iar regalos de 
boda q u e , por su  caprichoso lujo ó estud iada in u tili­
d a d , constitu ían  un  in su lto  á  la que debía ir  á  hab i­
ta r  m odestam ente el cu a rto  piso d e  la  calle d e  la 
F uen te .

ficial que h a  de p roducir en un d ía  no lejano fatales 
consecuencias. E se m atrim onio  será desgraciado, y 
si no  a l tiem po, m is buenas am igas, al tiem po—rep i­
tió  sentenciosam ente el Barón.

— ¡Bravo por el m oralista! ¡Bien p o r el severo teo­
rizan te!—dijeron las dam as que form aban el corro de 
la  te rtu lia  en  aquel ex trem o del salón.

Y  com o eti aquel in s tan te  p re lud iara  e l p iano  uno 
de  esos valses que em briagan los sen tidos, todos se 
pusieron en m ov im ien to , dejando solo al Barón, 
hom bre ya v iejo, sereno c  in te lig en te , qu e  se quedó 
a llí exclam ando apenado y  en voz baja:

— ¡Educación m oderna! ¡Vacuna fatal!

P o r  lo m ism o que el ciervo ó el lobo acostum bra­
dos á  sa ltar y  correr leguas en teras  no podrían  v iv ir 
en  un a  ja u la  sin ser presas de la  fiebre v io len ta y  de­
liran te , así aquel tem peram en to  excepcional 110 podía 
avenirse á  la  pasividad dom éstica y  u rb an a  de su 
m arido.

Y  fata lm en te era así. Iso lina  no  pud iendo  ab rir  la 
ja u la  rom pió  sus h ierros. P o r  eso sin  odios que v e n ­
gar, sin repugnancias sen tidas, sin  desam or n i peca­
d o , sin m ediar escenas d e  v io lencia n i desfalleci­
m ien tos de án im o, aquella m u je r, después de haber 
observado la  conducta m ás co rrec ta , abandonaba el 
dom icilio conyugal en  un a  herm osa m añ an a  de p r i­
m avera.

D u ran te  aquellos días se hab ló  m ucho en los salo­
nes d e  m oda del casam iento  d e  Iso lina con un ta l  
Je rón im o  Bell.

— ¿H a v isto  usted , cara Vizcondesa, qué m uchacha 
ta n  disparatada.^ ¡Tan g u ap a , bailando ta n  b ie n , to ­
cando el p iano  ta n  adm irab lem ente, con ta n to  ta len to  
com o tien e-y  haber com etido esa locura!

—Y a le  pesará, m i b u en a  am iga; yo hice igual m a­
jadería  y  m e ab u rrí m u y  p ro n to  de aquel re frán  es­
pañol que usaban las n iñas rom ánticas de m i tiem po, 
contigo p a n  y  cebolla.

— Son ustedes terrib les, señoras; n i siquiera respe­
ta n  n i reconocen las pasiones más grandes y  más
herm osas— objetaba en severo el B arón de — ¿H ay
nada m ás n a tu ra l n i más grandioso  que un  m a tr i­
m onio desinteresado, la un ión  de dos seres á quienes 
une el am or para  toda su vida?

— E so lo  dice usted  porque se casó así con la hija 
de un  m édico y  tu v o  usted la su e rte  de que se le 
m u rie ra  a l año. E l m atrim on io  no  es la luna  de miel, 
B arón. Las m ujeres de hoy  día necesitam os m ucho 
b ienestar y  com odidad ; necesitam os coche, teatro , 
baños d e  m ar, l uen cocinero y m ejor m odista, en fin, 
lujo y  d iversiones: tam bién am or, pero  con todo  eso; 
no nos hable usted de privaciones n i molestias.

—T ie n e  usted razón, señora; la culpa no  es de us­
tedes: las m ujeres de ah o ra  son víctim as d e  la educa­
ción qu e  se las da, de h s  ideas que se las h a  in filtrado  
en  los prim eros años de la vida, cuando se fo rm a el 
corazón y  se educan  los gustos, del am biente quo res­
p iran  y  del m edio en  qu e  se ag itan . Si la  Generaba 
fuese una m ujer se ria , que no lo  es, no h u b ie ra  edu­
cado á su h ija  com o lo h a  hecho para qu e  a l fin se 
case y  haga desgraciado á  un hom bre honrado . Iso ­
lina no  h a  aprend ido  más que lo superfluo; en su 
educación para la vida de los sentidos fa lta  base; así 
es que serán m uy  infelices,porque ella lleva inoculado 
en su sangre ard ien te  el v irus de esa educación super-

Desde que se casó Je ró n im o  Bell con Iso lina F ou- 
qu ier han  transcurrido  algunos años. La vieja G ene­
ra la  y a  no existe; los padres de Je ró n im o  tam bién 
m urieron .

Iso lina , con sus vein tiocho años de edad y  pocos 
de casada, e ra  una ru b ia  m uy  herm osa y  m u y  fresca, 
de  form as graciosas y andar resuelto  y  elegante: todo 
su  organism o dem ostraba exuberancia d e  vida.

E l m atrim on io  Bell hab ía llevado esa v ida  d e  a l­
te rn a tiv as  é inquietudes que sufren los que h a n  de 
trab a jar á brazo partido  p ara  proporcionarse decorosa 
m anera de v iv ir; hab ía m an ten ido  constan tem ente  
los desasosiegos que produce la  lucha p o r la  exis­
tencia.

A quella  un ión  no  h ab ía  dado sus fru tos sagrados, 
é  Iso lina desconocía los herm osísim os afectos de la 
m atern idad . S eguram ente  los hijos hub ié ran la  hecho 
o lv idar aquella m anera de v iv ir  agitada y  b rillan te  
qu e  después de casada echó de m enos. E n  los p rim e­
ros años de m atrim onio , Je ró n im o  era  pasante d e  un 
abogado de fam a y  traba jó  con fe y  constancia. Su 
v ida se deslizaba sin  ese claro  obscuro que ta n to  gusta  
á  las m ujeres del día. A penas salían  á la  calle; no 
frecuentaban  las d iversiones, y  aquel h o g a r , aunque 
ordenado  y  lim pio , revestía  e l sello de un a  posición 
b as tan te  inferio r á  la  que pud ie ra  haber soñado una 
jo v e n  de las condiciones de Isolina.

L a G enerala, al m orir, sólo hab ía dejado á su  hija 
teorías nuevas y  m uebles viejos; y  los padres d e  Bell 
consum ieron sus econom ías en las tenaces enferm e­
dades que les llevaron  al sepulcro. D e sus m ayores 
no  les quedaba, pues, m ás que el recuerdo.

Jerón im o  estaba ocupado todo el d ía  en  los trab a ­
jos de su profesión, que proseguía m uchas noches en 
horas sup lem entarias; apenas si le quedaban  libres 
los días festivos para pasear por el cam po d e  los a lre ­
dedores de P arís, Cansado y  abrum ado con los trab a ­
jo s  de la sem ana, quería  lev an ta r la v is ta  de los autos 
y  de los códigos p ara  con tem plar la  N atu ra leza , y  
conversar á  solas con su esp íritu , fatigado  con aquel 
eterno  litig io  de la h u m an id ad  á que por su  profesión 
v en ía  dedicado.

Sus com pañeros de bufete eran  sus únicos am igos; 
sus vicios los libros; su aspiración te n er un  nom bre 
en  e l foro; su ideal en treg ar á Iso lina u n a  posición 
b rillan te  para que ella aum entase los tesoros de su 
am or.

P ara  o tra  m ujer que naciendo  m odesta hubiese 
crecido a l calor d e  un a  m adre rancia en sus ideas y  
tie rn isim a en sus afectos, y  que se hub iese  educado 
con las m ism as ideas m orales y  sociales de Jerón im o, 
aquella v ida  hab ría  sido la n a tu ra l y  lógica; pero  la 
an tig u a  pension ista del aristocrático  colegio, au n  
con tra  su v o lu n tad  echaba de m encs el lu jo , e l con­
fort, los ejercicios corporales á-que se hab ía acostum ­
brado d u ran te  diez años, y  que, no so lam ente le  eran 
necesarios para v iv ir, sino que jam ás los hab ía podido 
olv idar.

P ara  aquella m u je r v a ro n il, para  aquella Iso lina 
con m úsculos de acero , fuerte  y  herm o sa , era ind is­
pensable e l m o n ta r á c a b a llo , el hacer g im n asia , el 
dedicarse á  los juegos violentos; porque acostum bra­
dos sus m úsculos á d ila tarse á  los más fuertes sacu ­
d im ien to s , y su  sangre á  c ircu lar por sus arterias 
com o un to rre n te , reclam aba los ejercicios viriles 
qu e  no podia en co n trar en su m odesta habitación. 
S u  v ida era un  constan te  desequilibrio ; com o des­
equilib rada había sido sa educación. La G enerala o l­
v idó  al educar á su h ija  que los sports son un m edio 
social y  no un fin ún ico : q u e  hay  que cuidar el 
cuerpo  porque es el alcázar del alm a.

Iso lina no pudo resistir ni las exigencias de la edad 
dorada que la p recip itaban, n i las influencias em bria­
gadoras de una rien te  p rim avera , para  ella de locura 
y  d e  am or, S u  natu ra leza , form ada p a r a la  lucha, 
hab ía estado adorm ecida y  d e  nuevo  despertaba á  la 
vida.

N o era un a  pasión , jam ás disculpable a n te  el de­
ber, la  qu e  in fluyera en  su alm a en tristec ida  y  en su 
cuerpo obligado a l suplicio  d e  la  tran q u ilid ad ; no, el 
alm a n o  hab ía ten ido  p a rte  en  aquella  resolución 
adop tada á  sangre  fría , sin  disgustos n i recrim inacio­
nes que la  precedieran, y a  qu e  no  la justificasen. 

T am poco la  hab ía m otivado  n in g ú n  vicio.
Iso lina abandonó el dom icilio conyugal porque no 

pudo  resis tir la  abso lu ta  necesidad d e  cam biar aquella 
v ida  m onó tona por la  que h ab ía  hecho  desde n iña  
bajo el influjo de su m adre.

P o r  eso al abandonar á  su  m arid o , a l hom bre 
bueno , solícito y  traba jador, sufría el castigo de su 
conciencia, un a  zozobra inexplicable qu e  le punzaba 
el corazón. P ero  su v o lu n tad  era  esclava de su ed u ­
cación; quería  seguir siendo la  com pañera de su m a ­
rido  y  u n a  fuerza o c u lta , u n  ansia inexplicable, un
m ovim ien to  irresislib le le  p rec ip itaban  ; no podía
más.

I r  los veranos á  orillas del m ar, hacer su v ida al 
a ire  libre, frecuen tar los bailes y  teatros, correr aven­
tu ras  y  engolfarse en el frenesí d e  la  v id a , practicar, 
en u n a  palabra, lo  que h o y  se llam a to rpem en te  la 
v ida elegante dei sport, cuando  en  realidad debiera 
llam arse la vida superficial de la  dorada vagancia; 
esas, esas eran  las perspectivas q u e  la  seducían.

E n  cam bio, qué verdadero  suplicio para e lla , g a ­
lla rd a  am azona y  m ujer adm irable, ach icharrarse los 
estíos en  P aris, m etida  en un  cuarto  piso; no  ver del 
cam po más que las copas de los árboles gigantescos, 
vestir m odestam en te , salir poco y  aburrirse  m ucho 
en  aquellas soledades de esp íritu  á  que la obligaban 
los incesantes trabajos de su m arido . Suplicio , si, 
porque no había heredado  el sen tido  rea l de la vida, 
y  en cam bio en todo  su ser se hab ían  filtrado cos­
tum bres d iferen tes, qu e  ún icam ente  dejaban dom i­
nar al organism o.

H ab ían  transcurrido  algunos años y au n  no  se daba 
cuen ta  exacta del p o r qué se h ab ía  casado. Jerónim o 
hab ía  sido e l p rim er hom bre q u e  la habló  el lenguaje 
del am or purísim o; e l p rim ero  A quien  v ió  tr is te  y 
pensativo  por e lla ; e l p rim ero  á qu ien  vió gem ir y 
llorar. M ás por lástim a que por ca riñ o , casi por un 
sen tim ien to  de piedad que llegaba á  las lindes del 
am or, hab ía consen tido  en unirse á él.

R esuelta , frené tica , sin  apenas ciarse cuen ta  de lo 
que sen tía , forjaba m il proyectos, acariciaba sus p la ­
nes y  determ inaba h u ir. E n  su  casa se ahogaba; h u ­
b iera sido lógico oírla g rita r: «¡.Aire, aire!» C ierto  
que se hab ía casado y  la hab ían  leído la  E písto la  de 
San P ablo:

«Seguirás á tu marido»-; 

pero estando  asom ada a l balcón una ta rd e  de p rim a­
v era , vió pasar p o r la  calle á  un a  am azona seguida 
de un  groom , y  su im aginación em pezó á d ivagar r e ­
cordando sus ú ltim os éxitos á caballo y su coronación 
com o diosa de la belleza.

E n tonces asom ó á  su m en te  el recuerdo de A lora, 
y a  viuda, rica  y  en apariencias feliz; de aquella A lora 
esp iritual cuya casa le hab ía proh ib ido  frecuentar 
Je ró n im o , y  cuya am istad  tem ía  haber perdido.

E n  sus oídos zum baba u n a  voz que la  d ec ía : «Tú 
I eres más bella que A lo ra ; con tu  espléndida herm o-
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su ra  puedes tr iu n fa r  de las m ujeres m ás lindas y  de 
los hom bres m ás galantes. A lora es sólo una m ujer
de am or fuerte en las apariencias, pero  débil, m uy
débil en la  realidad.

Y  se acordaba de aquellos que la ga lan teaban ; de 
que en las estaciones de baños hab ía sido la  p r im e ra ; 
y  en sus rosadas orejas no taba  aún prendidas y  v i­
b ran tes aquellas palabras con que siem pre se la 
h ab ía  aclam ado p o r su belleza, por su tem erario  
arro jo  á  caballo y  su valor en tre  las enfurecidas olas 
del m ar.

A quella ta rd e  que se decidió á ejecutar io que su 
corazón ten ía  y a  resue lto .....

N o ; Isolina no  am aba á  Jerón im o. ¿P o r qué éste 
se hab ía apoderado de su alm a de soltera hasta  obte­
ner la  prom esa d e  m atrim onio?

Y se fué á la  cam a, y  fingió dorm ir, y  toda aquella 
noche de fiebre y  de insom nio  tuvo  á  su  lado el 
cuerpo  fatigado pero  tranqu ilo  de su esposo.

C uando al día sigu ien te se m archó Jerón im o  á  su 
oficina, ella se v istió  con elegante sencillez, salió á  la 
calle con paso firm e y  resuelto , llegó á casa de A lora, 
y  com o el suicida que c ierra  sus ojos al arro jarse río  
abajo desde un  puente, así se lanzó á  la m isericordia 
en los brazos de su am iga.

¡Aquel dia fué para A lo ra  de un  agradable des­
pertar!

A l refugiarse en casa de su am iga buscando hospi­
ta lidad  que la p erm itie ra  resp ira r y  v iv ir, en vez de 
libertad  encontró  en aquella  m orada sun tuosa 1a  más 
te rrib le  de las esclavitudes.

E ra  aquella casa un a  ja u la  do rad a , pero  al fin 
jaula. L as ricas habitaciones, los salones del sem ipa- 
lacio de A lo ra , no eran  o tra  cosa que un a  cárcel de 
am or.

{C on tih u a rá .)

REGATAS EN SEVILLA.

El Guadal­
quivir, poeti­
zado ta n ta s  
veces por un 
sinnúmero do 
ilustres h ijo s  
de Apolo, ofre­
cía un cuadro 
honnoso, con­
te n ie n d o  en 
sn» niárgcnee 
las sevillanas 
b e l le z a s  que 
h an  honrado

con su presencia las tradicionales y  alegres fiestas de pri­
mavera.

Un sencillo y  artístico palco, colocado en el lado opuesto 
y frente por frente de la caseta que posee la Sociedad de 
ílegatas, SevUle Rnwing Club, era el destinado para k s  se­
ñoritas que habían de presidir las regatas que celebraba 
aquella Sucieilud.

La presidencia estaba coinpueotn de las elegantes y bellí­
simas Srtas. D.* Einma Jfoüns, Ü.® Teresa Valle, D-* Elena 
Hume , D.“ Luz Palacio y D.® Isabel Diiguerre; habiendo 
además dos jueces de salida, dos de llegada y otros Jos de 
arbitradores.

P r i m o r  «lí.-i.

1.® Regata.—Premio de S. M. la Reina Regente: Un ob­
jeto do arte.—Para esquifes á cuatro renios-

Se disputaron el premio los ésquifes CaleleTO, del Club de 
Regatas de Cádiz, y  San MigAel, StvUle Rúining ü/ab, ven­
ciendo el segundo, que lo tiipulsban los Sres. Welton, Bil­
bao (D. J.), Oliva y  Garda.

2.® Regata.—Premio de la Excnia. Dipiitaiiún Provin­
cial: Dos figuras -de bionce.— I’aia esquifes de cuatro 
remos.

Lucharon loa esquifes San Miguel y San Femando, am­
bos de la Sociedad sevillana'Aiw.'idj Ctúb, habiendo ven­
cido el primero, tripulado por los Srcs. Bilbao (D. 11.), W d- 
ton , lltuno» Jiménez y  Soto.

3.® Regata.—Premio dcl Excmo. Ayuntamieiiio do Cádiz: 
90 pesetas a! primero y 30 al segundo.—Para marineros en 
botes de dos remos.

Ludiaron tres botes.
4.® Regata.—Premio del Excmo. Ayuntamiento de Cádiz: 

130 pesetas al primero y 50 al seguiulo.—Para iiiarineros en 
botes do cuatro remoa.

Se disputaron el premio tros Irntcs.
5.® Regata.—Premio del Exvtiir,. Ayuntamionto de Cádiz: 

Cinco alfileres do corbata,—Pura e.<qtiifos á cuatro reñios,
Se disputaron el premio Caletem y San Miguel (los mis­

mos que lucliaron en lu primera regata), venciendo t i  se­
gundo, quo iba tripulado por los misnioB individuos que lo 
tripularon en la primera,

6.® i?e¡7uía.—Premio do k  Cámara de Comercio: L’n ob­
jeto de arte.—Para esquifes de cuatro remos.

Venciú también el ¿’an Miguel al San Fernando.

S egundo  día.
1.® Regata.—Premio de k  Sociedad: Cinco medallas.— 

Para primera Iripukción.—Distancia: 1.300 metros.
Se disputaron el primero los esquifes Caletero, de Cádiz, 

y San Miguel, de Szi'iiíí Rowing Club, tripulado el primero 
por los Sres D, J. J . Ravina,D. J . de Araiuburu, D, T. R.thel- 
dón, J .  Williams y D. J . Díaz, timonel; y el segundo, por 
los Sres. D, W, II. Weltóii, D, D, Bilbao, D. R. M. Oliva, 
D. J. Bilbao y D, B, García, timonel.

Ganó San Miguel por cuerpo y medio de bote de ventaja.
2.® .Re^a/a.—Premio del Sr. Vicepresidente; Cinco alfi­

leres de corbata,—Para segunda tripulación.—Distancia:
1 .2Ü0 metros.

Se la disputaron San hfiguel, tripulado por los señores 
D. R. Bilbao, D. Cb. Weltón, I>. R. 1 lañes, D. J , Jiménez y 
D. /». Soto, timonel; y San Fernando, por los Sres. L). E. 
Gómez, D, R. Redondo, D. H, Stroulger. D. V, Nogueras y 
D. B. García, timonel.

Gano el San Fernando por cuerpo y medio He bote.
3.® i?í<7ata.—Premio del Ayuntamiento: Para marineros 

eu botes de dos reinos: UJ písetas al primero y 30 al se­
gundo.

Tomaron parto en e lk  ties botes color naranja, negro y 
blanco, ganando loa dos primeros por una iiotab'e dife­
rencia.

A" Regata.—Premio del A)-unfamienfo: Para marineros 
en botes de cuatro remos: 130 pesetas al primero y 50 al 
segundo.

Se la disputaron cuatro botes, cuyos colores eran los si­
guientes: naranja, blanco, azul, y el que ganó el primer pre- 
inio en la anterior.

Salieron victoriosos los dos primeros, que llevaban una 
gran ventaja.

5.® Regata.— Premio de las Srtas, PresidentaR: ( inco ob­
jetos, para todaa tripulaciones,— Distancia. 1.0(0 metros.

Corrieron Caletero, dotado por los Sres. Ib J. J .  líavina, 
D. J. de Aiamburti, D. T, R, bheldón, D. J .  Williams y don 
J. Díaz, timonel; San Miguel, por los Sres. D, W, H. Wel- 
tón, D. D. Bilbao, D. H. M. Oliva, D. J .  Bilbao y D. B. Gar­
cía, timonel; y San Fernando, por los Sres, I). li. Bilbao, 
Cb. Welton, ü . R. Illanes, D, J .  Jiménez y  D. A. Soto, t i­
monel.

Ganó San Miguel por tres cuerpos de botes sobre San Fer­
nando, quedando Caletero el último de todos.

Antes do empezar esta regata, las Srt.is. Presidentas em­
barcaron en el vapor que prestaba el servicio á los esquifes, 
é hicieron el viaje al punto de partida.

6.® Regata, y última,—Premio del Excmo. Sr. Ministro 
de Marina ; Un objeto de arte.—Para todas tripulaciones.— 
Distancia: 800 metros.

Se la disputaron San Miguel, que ganó el premio, tripu­
lado por los Sres. D. li. Bilbao, D. LÍ¡. Weltón, D. R. Illa- 
nes, D. J. Jiménez y U. A. Soto, timonel, y Sun Fernando, 
por los Sres, D. I'. Gómez, D. R, Redondo, D. H. Stroulger,
D. V. Nogueras y D. B, García, timonel.

Resumen.—El esquife San Miguel, con las dos distintas 
tvipulacioDes que lo dotan, ha ganado todas las regatas, 
excepto k  segutida de la última tarde, en la que obtuvo la 
victoria el San Femando.
 .* ::-----------

J s í o t k ^ _ ^
Permanecemos arma al brazo esperando é las codornices, 

[-as gentes andan preocupadas con la fecha del 1 .® de Mayo, 
)' las gentes cazadoras con el 25 de Abril, día dcl glorioso 
San Marcos, protector de la entrada de esas avecillas. En 
Andalucía, especialmente en Tarifa y Algeciras, se han 
matado j a  algunas; pero la verdadera innigraciún nn ha 
Hogaño todavía; no había llegado, al menos, hasta el 10 del 
cuiriente, fecha á que alcanzan nuestras noticias.

Mientras llega el momento de cazar en los verdes, disfru­
tando con las gallardías del perro y bañándonos i-n el suave 
ambiente da lus mañanas de Mayo, dispónense las últimas 
monterías del año venatorio, coméntanse los incidentes de 
la campaña del macho y  se hacen cálculos y  conjeturas 
aceica ¿e la segunda Exposición canina en MadriJ.

I'ijunse los aficionados en el aviso de ptimeia plana. La 
Junta organizado a de k  Exposición se ha visto obligada á 
acceder á la prudente petición de muchos cxposiiores que 
descabiin un plazo algo más remoto á la feelia del 1 .® do 
Mayo que 1 1 que primeiamente se habia fijado. La Exposi­
ción coincidirá, pues, coa k  fiesta de San Isidro y la rebaja 
do trriies.

Ni el tiempo ni el local pueden ser más á propósito. Pto- 
bableiiiente se celcbiaiá la Exposición en los Jardines del 
Buen Retiro, notablemente dispuesto con atributos venato­
rios, utensilios de caza, cabezas do reses, etc., etc. Una 
banda de niúsica amenizará las tardes de la Exposición.

I.a Junta organizadora, que preside el Excmo. Sr. Duque 
de Fciiián-Núñcz, realiza continuos trabajos, sin levantar 
mano, y  te propone que k  segunda Exposición sea un éxito 
aun mayoi' que el del año anterior.

Una do las actuales novedades consistirá en k  presenta­
ción de algunas jaurías andaluzas y extremeñas, cou sus 
perreros, tal corno van á las montertas.

La Junta se ¡iropone subvencionar modestamente á los 
dueños de los que acudan, para contribuir eu parte á les 
gastos.

Scguiaineiite concurrirá una jauría del inteligente vena­
dor y ganadero Sr. Marques déla Conquista, otra de Andú- 
jar, la de la Sociedad de caza de Madrid, la de galgos de la 
Sociedad de caza con galgos, y probaUemente otras de Ex- 
treniaduia, entro elías las del Condo de Campouianes y 
Sociedad de Monteros de Badajoz,

Hay prometidos varios premios importantes.

M ostería  es EspaSaess.—Después do la batida que en 
el Socors dieron á las reses los aficionados Belmonte, Llor- 
nes. Bastida, Jiménez y  otros, de la que dimos cuenta en 
nuestro ipenúUimo número, permanecieron en aquel peda-

cito de Sierra Morena y en el magnifico coto conocido por 
el nombre de Eepañaree, su propietario, el infatigable é in- 
tcligen'e murtero, Sr, D. Juan J . de k  Bastida, y  sus ami­
gos los Sres. Lerindes de los Santos y Mariano Mesa, toa 
varias escopetas ncgra^y k s  jaurías de Bastida y Belmonte, 
formadas en total por 47 perros enrasados y ya maestros 
por la práctica.

Creyendo que con las corridos de las reses del Socors, no 
se encontrarla ninguna en Eapañares, se dedicaron nuestros . 
cazadores ó los ojeos de conejos y á la caza en ala de la 
perdiz, pero bien pronto la huella (ó \a.faéllega, como diría 
algún churro de aquellas serranías) de las reses, dio al troste 
con la caza menor,

Reunido por la noche el consejo, y  acordada k  iiionteria, 
se dieron á los batidores y  ponedores las órdenes oportunas 
para el iru jor éxito de las batidas que se hahian de dar en 
los días 15, 16, 17 y 18,

El éxito superó á las esperanzas. Fueron monteados los 
maneliores del Valle de la Parra, Fuente Vieja, Cabra­
higo, Tejoneras, Laurel y Sofajku del Rohledillu, eu donde 
se encontraron muchas reses, y quedaron muertas 10, dos 
venados y ocho jabalíes; perteneciendo tres á Ion perros y 
siete á k s  escopetas

La alegría fué inmensa, y  una de k s  noches en la que se 
celebró el noviujo del Sr. D- Mariano Mesa, hubo e»p'éndido 
festín, rematado con un saUdisimo baile en el que lucieron 
sus esbeltos talles aquellas scrranitas, ai compás de los ca­
denciosos y rítmicos aires áe\ fandango y de las siviUonas.

Como final de temporada, esto es, pura raeiliadns del mes 
de Mayo, se proyecta otr.a expedición en k  quo se montea­
rán los principales manchones del Socors, Ei-pañores y  k  
Onza, concluyendo con k  tienta de ios becerros que el se­
ñor Bastida tiene en su dehesa do Españares, y do cuja 
procedencia se han visto muy buenos ejemplares en las 
[dazas de Córdoba, Montero y El Carpió. En esta divertida 
fiesta tendrá digna representación, según tenemos enten­
dido, el bello sexo de Anlaluclay de Madrid, Con que....
agilidad y buena puntería.—Pr.

Nuestros ekemígos en k  preseote estación son la humedad

fel frío. Debe, pues, recomendarse á todo el mundo la maravi- 
losa Créne Simón, los Poicos de arroz y el Jabón Simón, cuja 
eficacia es prodigiosa contra las grietas, los barios y  los saba­
ñones. Evitar las falsificaciones extranjeras, exigiendo k  firma 

de Simón. Rué de Provence, 36, l’arls.
Ciertos estados caquécticos determinan una anemia más ó 

menos grave. Kn esto caso el yoduro de hierro no se dirige á k  
causa principal justiciable de los demás medicamentos, riño 
que constituye otro más ¡¡oderoso que favorece y a]>resura la 
convalecencia en la.s enfermedades curables, y permite por sus 
propiedades hematopobéctícas asegurar á los enfermos una su­
pervivencia considerable en los casos desesperados [caquexia 
cancerosa).

En la caquexia palúdica, por ejemplo, es cierto que hay quo 
cebar mano en primer lugar del sulfato de quinina; pero segán 
ia opinión do los médicos que han ejercido en las colonias ú en 
las regiones palúdicas, la adjunción del yoduro do hierro de 
Blancard al sulfato de guinim  da resultados maravillosos.

El empleo de este medicamento contra la anemia, [>rovocada 
por \».gtis-cosHi ia la intoxicación, saturnina, facilita ]>oderusa- 
mcnte el restablecimiento de los pacientes, modificando en un 
sentido muy favorable el terreno en que evolucionan estas en­
fermedades.

A r t íc u lo s  d e  F a r i s  re c o m e n d a d o s
Puede decirse verdaderamente que la lasa Guerlain (ISrue 

de la Palx, Parts) triunfa en este momento, toda vez que es ella 
quien ha puesto de moda el heUotropo, y creado el lieliutiojio 
ílaneo.

Lo más cnriceo es que después han venido los imitadores y se 
han apoderado del título de heliotropo blanco, como si hubieso 
más hrliotropo que la bella florecita violeta que todas nuestras 
lectoras conocen.

Monrieur Guerlain habla bautizado su extracto con el nombre 
de heliotropo blanco [>ara hacer resaltar Iñen que el liquido es 
incoloro, transparente y claro como agua de manantial, y cjue 
no mancha la ropa de ninguna clase. Asi, pues, el extracto de 
heliotropo de Guerlain alcanza \m éxito colosal; élheliofrepi ei 
ahora el irerfume más busca<lo y que más se usa.

F a m a .
No nació cual nace el hongo 

mí jabón: de Amor la llama, 
lo dió el ser y eterna fama 
de los Príncipes del Congo.

J a b o n e r ía  V íc to r  V a is s ie r ,  P a r í s

ESENCIAdeCAFE T R A B L I T
Sa rd  v ia je  y  c u ja ,  l o s t e a i a  G e m e n te  p r o d u c e  u a  c a fo  c o c  lu c b e  

e  UQ g u e to  eeq u ltJC o . R á l le s e  e o  to d a e  la e  t ie n d e s  d e  u l t r a -  
c n e rln tf i  y  e l  p o r m e y o r ,  3 9 . R u é  D e a l« r t - R o c b e r e a u ,  PAR1&

■SOCIET^

[h yg ién iq ue '

JABON r ea i

DE THRIDACE

PTYCKOTIS, v ic to ria , lil»
O h r« $  n u tv o s  m u y  c o n c tn fr i t io *  p a n  t i  fa ñ u $ ¡ o

AGUAícCOLONIAREALnayijiruUdt
P a r f v m a  t x g u i i i t o  y  d u r a ó t f o  p a t a  Y o c e d c p

I  JABON DULCI FICADOOIúmsuMr&iMi
Da una acciórt taludabse tadrt la PisC

J A B O N

VELOUTINE
KteootKltJiipor sttgnliJu miJios pata lli;ÍEit<J«liPi<Iy Bell»? ilelCcIor

V I O I -  IC T
o n io e  í n / t ñ 'ú r  

ri.HMpsUllm.rirla

E lS T U E X IM lE N T O .— R a leo  la x a n te  da Mrhi/.

E L  C A M P O
B w i w t a  d t  8 p d t 4

A .9 B ¡ C a L T n R i .— J A R O I¡ tE R tA — <lÁZA.— P B aO A

>SeC104 KN aSFAÑA T  PORTUGAL
A ñ o .............................  ¡¿O  pdstíat.

S f i s   ..............................   >
Tr«¿......................... G  >

s n  SL SSTRANjeeO .  t v  AMÍtfCA, ORO
A fU . .................  9 S /r t iH c a * l  A ñ a . , . , ...........ñ  p e s o t f í t ,

S t Í9  m « u a .  . . 1 4  »  /  S e i t  m a u a , . .  8 , 8 0  >
T ra s .................  S  > /  T r t s .....................9  »

Ofielnas: calle de Belén, 18, principal.

E s ta b le d m le n to  t ip o s  i Afleo < Sooeeores d e  R ir s d e n e ^ re x  
lUPR^ORXS o s  La CASA

Pafto di Sír» Yictautg 20.
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D Mi SIS

W É s s  @  S p »  i 5

F.Kta n u e v a  p ú lv o ra , fa 'ir io a d a  en los t a l le ­
re s  d e  la  C o m pañ ía , p ró x im o s á  L o n d res  y  
rec ien tem en te  la n z a d a  a l inerca-lo , tien e  y a  
h ech as su s p m c h a s  com o la  m e jo r  d e  lus 
p ó lv o ra s  ¡v jroxelées.

P u e d e  afirm ai-ae q u e  n in g u n a  p ó lv o ra  h a  
.adq u irid o  tan  rá p id a m e n te  la  co n fian za  d e  los 
cazad o res.

E s t a  p ó lv o ra  m u estra  s u  tu p tr lo r iila d  
d a n d o  los sigu ien tes re su ltados;
Grao a lcance.-Penetración  e itra o rd in a r ia . 
Foco hnm o-C alateo  Toducido.
So en su c ía la s  armas.-No d esa jú s ta las  arm as. 
Plomeando con m ucha ig u alaad .

THÍ Í-CWIÍER Loropiní (Limí!
X> o  r e  I D R E S .  

DiSHW OOD H O USE, H ew  B road  S tre e t
A lm ln ls t r a d o r  g e n tr a l ,  J .  I ) .  I t o n g u l l  . l u i i i o r .

A g ru te f jm r a  la  exportadén , é  E>paño:
W IÍT O H  BROTHERS & C®. ^trajíoii Stred

J'oírrrAniHpton. -  Jí.V «X .4 .V J).
B e p re se n fa d o s  p o r C e f e r i n o  S á n c h e z ,  

P r í n c i p e ,  1 9  y  2 1 ,  M A O R Í D .

SÜIFELDS
B  E  1 -  n  I  C  A

BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A  

Antonio Govarsí
Cilh la Sol«dtd,;9-BADAIOZ-C»lli di la Sdtdad.tt 

ISPECIEIÜID Eli ESCOPETAS ÍE CA2A
I N a i . E 3 A . S ,  B E L G A S  y E S P A Ñ O L A S  

á  predoG an m u D eo t»  oeonóm icos.

CCCHItlOS DE HOA^T^iM ES % nfil.KSES
CmUGHOS DE TOCAS CIASES

P O L V O R A S  S L P E R I O R K S

P a ra  ap reciar e l surtido de este  alm acén 
jr 8U9 precios fijos, p ídase C atálogo general, 
que se fa c il ita  gratis.

I O E C f M D [  C I L I O S
M  L A  P E Í Í Í Í Í S Ü L Á

1 8  0  0
APXrrS'TE.lS E S T A O f-S X lC O S

EEC O G ID O S POR

]M:. d e  Y .  y  G-.

Publicados por la Sociedad de Fomento 
de la Cría Caballar de España.

Se vende calle del Prado, 27, en­
tresuelo.

Compañía de los ferroearriles de Madrid á  Zaragoza y  á  Alicante
SERVICIO DE TRENES.

L i n e a  d e  M a d r i d  A  A l i c a n t e .

ESTXOieNBS.
1 1

1
e

kyM

S ' 1
BTACIONBS.

K
f t

£*
I ¡

u . M. V. V. M. s . T.
M aárid .........  u l id a .  . . 1  15 1 1 .1 5 1  4S rt ^ H 4.5 á U iia c te .  . .  e a l id a .. . 9 .21 8.211
A 'c& í«r. . . .  I lp g ad * .. 19  44 4 .4 2 1 2  20 9 ,5 ': I . I 5 L a  E n c l i ia . .  lle g a d a .. 1 .1 3 6 .1 8
CbinctiiU & ..  l le g » d s .. MI 4 C tiu a h U la . .  l le g a d a .. T. 4 .4 t) 9 .0E H . N.
Li E ncltift.. l le g a d a .. ! 49 7 ir> A lc á z a r . . . .  l ie g a d s ., 13.11 1.2.) 12  34
A lica n te , . .  l i b a d a . . 5 .2 0 1 0 M a d r i d . . . .  lle g a d a .. ÜMb 4 .2 5 6 .8 b B.Uü 5 .5 0

u . M . s . T. u . U- M.

L i n c n  d e  C a r t a g ; e n a .

kStACIOÑ£& m i t o . Correo. Ulxto.

M ad rid .............. n l l d a . . .

C h in c h i l l a . . . .  Ilega<U,.

' ................. í » ; :
C a rta g e n a  . . .  l l e u d a , .

M .
1 1 . 1 5

Jf)’.28
5.58
6.28
9.3ü
M-

N,
7.45

4-50 
10 o:^ 
10 .15  
12 .17

T .

6-*50
10 .18

K .

aSTAcio.tiia.

C a r t a g e n a . . . .  e& U da... 
U u re ia   l le g a d a ..

ohinchiiu....¡Á'ifat‘::
U s d r id  l le g a d a ..

Mixto.

1 .
e
1 .5 5  
u,
4.55 
5
4.55
T.

C orreo .

T.
12  52 
8.02
K.
8.43
9 .18
6.35
u.

M ix to .

u,
1.40

10.85

L í n e a  d e  Z a r a g o z a .

IffTACIOKES. U ix to , U ix to . Correo I i p r t s

M. T. N, T.
M a«irld ... , , s a l i i l a . . . 7.0D 4 .3 5 7,:4ii a

O n a ia la j a r a . . l le g a d a ..
aalirlii

.o rí 
9  U

6  4C 9 ,1 0
9 .1 5

4 .2 5  
4 3 :

.......... M ecada.. 12.1? 11.34 6  31
A l h a m a .......... l le g a d a .. 3 .8 : 2 .0 7 8  54
C a la ta y u d , . . . l l^ g n d a  . 4 36 2 .5 i 9 . a i
Z a r a g o z a . . . . . l le g a d a .. 8 .2 ( 6.C3 1 2 .2 5

V> tf. K .

m ic io / s s .

. .  s a l id a ..  

Cala;a,ad....i“
 I le ^ d & .

Kglieatt.. . . .  Uegftda.
M A d íil . . . . . . .  lleg& da.

M ixto

1
n  03 
1 1  23 
12.35 
4 .12  
1 .14  
9.50, 
ti.

1 . ®
9.45

u.

C orreo  Eiptét.

N.
9 .10

12.21
12.26

1 .15
8.46
6 .C 6
1 .5 5
H.

2 . DO 
5.01 
5.16  
6 
8.23 

10.28 
12

J

L i n e a  d e  S e v i l l a .

S STAC IO V SS . M ixto . B z p rá i. CozTOd.

U a d r id .............. a o H d a . . .

A ; c á í«
( ^ l i d a  , .  

S e v illa ............... lle g a d a ..

а ,
1 . 1 5

12.44
1.04
б.25
H,

r .
6  20 
9.50 

1 0 . 1 0  
9 20 
a .

a .
8.45
1 . 1 5
1,49
8
T .

L i u e a  d o

xvrA d io x ae . MízU). C orreo .

J l . d r l d ........................... ta l ld a ............
K.

I . 1 5

6.25
6  40

II.04
I L

H.
8.45

T .
3
3 .15
1.10

T.

....................... .......................
Q u elv a .............................l l e g a d a . . . . .

xaTAOiovBa. U lx». Exprés. Correo,

SevIUa..................  ealMa...

“ .........K . " :
U a d i id . . . . . . .  l le g a d a  .

N ,
8.50
2.32
2.54
3.35

M,

T .
e .15
5.36
6.01
9.30

M.

I I .
10.26
12.34
1 .16
5.50
u .

l l u e l v a .

vraciO Ñ B B . Mixto. Correo.

T.
4
8.25

M.
8.50
8.35

B.

H ,
6.10

10.05

10,26
5.50

f U e g a d a .... .
Sevilla........................ {

( s a l id a . . . . . .
Uadrld.......................l ib a d a ... . .

OMiAS DE I). ASTO.Alü YilBüKSA (MIGLEL ÜE ESCALADA.)
F E  D E  E R R A T A S  ile l D icc io n a rio  d a  l a  A c a d e m ia , d o s  to m o s  en 8 . ’ .............  6
R I P I O S  A R IS T O C R Á T IC O S  (c u a rta  ed ic ió n , u n  to m o  en  8 .® ) ...............................  3
R I P I O S  A C A D É M IC O S , un  to m o  e a  8 .® ..............................................................................  3
h i s t o r i a  D E L  C O R Á Z v N ,  id ilio  ( se g u n d a  e d ic ió n ) ............................................  0 ,5 0
P E D R O  B L O T  (tra d u cc ió n  d e  P a u l F e v a l ) .......................................................................  2
J .  Z O R R I L L A  ( b io g r a f ía )     ........................... ..........................................................  I

pe.»etas.
*

I

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y  VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Paseo do ia Adaana, 15, B.\RCELONA

R E C O M I E N D A  P A R A  C O M B A T I R  E L  M I L D E W

Pulverizador N O E L ...................66 pesetas
» E L  R E L Á M P A G O . . . 46 »
» E X C E L S iO R ......... 45 »
» E L  E C O N O M IC O . . . 35  »

PIWSB el rubio CATÍLOCO ® 'E R .1L  db MliJÜISiS AGRICOLAS T RRlCOLAS

SerráiosdeiaC offlpa ca  de Barcelo
L ÍX E Á  D E  L A S A N T IL L A S , NEAV-TORK T  T E R A C R T Z .

C om binación  á  puertos am erican os d e l A tlán tico  y  puertos N . y  S .  d e l Pacifico.
T res sa lid as  m en suales, e l  10  y  30 de Cádiz y  e l 20 d e  Santander.

L ÍN E A  D E COLÓN.
C om binación p a ra  e l Pacífico, a l  N . y  S . de P a n a m á y  s e rr ic io  á  C uba y  M éjico  con  trasbordo en 

P uerto  R ico.
U n  v ia je  m ensual, saliendo de V ig o  el 1 5 , p a ta  Puerto R ico , O o sta -f irm e y  Colón.

L ÍN E A  D E F IL IP IN A S .
E x te n sió n  á  Ilo-Tlo y  C ebó y  com binaciones a l  G o lfo  P érsico , C osta o rie n ta l d e  A fr ic a , In d ia  

C hina, C on ch in ch ina y  Ja]>6 n. , j, tt
Trece v ia je s  an ualra , saliendo d e  B a rce lo n a  cad a cu atro  v ie rn e s, á  p a r t ir  d el 10  d e  ü n ero  

de 1S90, y  de M an ila c ¿ l a  cuatro  m artes, á  p a r t ir  d el 7  de E n e ro  de 1890.

L IN E A  D E B U EN O S A IR E S .
U n  v ia je  cad a m es p a ra  M ontevideo y  B uen os A irea , sa lien d o  d e  C ádiz á  p a rtir  d e l 1 .*  de 

E n e ro  d e  1890. ,     ,  ^
L ÍN E A  D E  FERN A N D O  PÓO.

Con esca las en  T.as P a lm as. R io  de Oro. D ak ar y  M onrovia.
D u  v ia je  cad a tre s  m eses, saliendo de Cádiz,

S E R V IC IO S  D E  Af r i c a .
L í n e a  d e  M a r n i e o o s .—D n  v ia je  m ensual d e  B a rc e lo n a á M o g a d o r ,c o n  e s c a la se n  M á ga, 

C euta, Cádiz, T án g er, L a ra ch e, R ab at, C asa  B la n c a  y  M a z ^ á n . ,  _ , a.
S e r v i c i o  d e  T á n g e r . —T res sa lid as á  la  sem an a; de C ádiz p a ra  T án ger lo s  dom ingos, m iér­

co les y  v iern es; y  d e  T á n g e r  p ara  C ádiz los lu n es, ju e v es  y  sábados.

E s to s  vapores ad m iten  c a rg a  con  la s  condiciones m ás fa vo rab les , y p a sa je ro s  á  qu ien es la  Com- 
p afiía  d a  alo jam iento  m u y cómodo y  trato  m u y  esm erado, com o h a  a c r e d it ^ o  en su  d ilatado 
servicio . R eb a jas  á  fa m ilia s. P recios con ven cionales p o r cam arotes d e  lu jo . R eb a jas  p o r j^ s a je s  de 
id a  y  v u e lta . H a y p a s a je s  p ara  M an ila  4  precios especiales p a ra  e m ig r ^ te s  de c la se  artesan a ó 
jo rn a lera , con  fa c u lta d  d e  regresar g ra tis  dentro de nn  año s i no en cu en tran  trab ajo , lúa E m p ic a  
puede asegu rar la s  m ercan cías en  su s buques.

A V I S O  I .M P O R T A T V T i ;  — L .a  f lo n ip a r i í .n  p r e v i e n e  .4 l o s  s e ñ o r e s  c o n i e r c i a n  
t e s ,  a e r i c u l l o r e s  é  i i id u s U - i a l e s  q u e  r e c i b i r á  y  c n o a m i n a r a  a  l o s  .G“ ®
l o s  m i n i o s  d e s i g n e n  l a s  m u e . s l r a s  y  n o t a s  c íe  p r e c i o s  q u e  c o n  e s t e  o b je t o

a d m i t e  c a r g .a  y  e x p i d e  p a s a j e s  p i t r a  t o d o s  l o s  p u e r t o  d e l  
m u n d o  s e r v i d o s  p o r  l i n e a s  r e g u l a r e s .

P a ra  m ás in fon nos, en I 
d e  P a la c io .— t  á d ix  ¡  L a  ------- --------- --------
C om pañía T rasatlá n tica , P u e rta  d e l So l, lÜ.—  S a n l a n d c r i  brss. A n g e l . .
u a >  D. E .  d a  G u a r d a . - V i g o i  D . A ntou io  López de N e ira .— l . a i r i a g c u a t  Sres. B osch  herm a­
n o s — V a l e n c i a  i Sres. D art y  C .*— H a l a g a  I D . L u is  D uarte.

á z  o . *
FA B R IG A N T IS  DE C A R ÍU A JES

S .  H .  LA REINA V 0 O M A  DE INGIATENRA
n .  E l i  I » I 4 Í I > r O I I ’ E  X ) E  Q A - I i E S

8. H. EL EUFGBiDOIl DE AlEUliNIi
S. A .  1. E L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  &c. ,  & c . ,  Ac .  

V I C T O U I A  S T R I i E T . — I - O X D R E S .

INCUBADORAS ARTIFICIALES
¡  C D a n to s  R t e n s i l l o s  r e p i e r e  l a  c r i a  d e  l a s  a v e s  d e  c o r r a l .

PRECIOS DB LA S INCDBADORAS.
80 huevos....................
50 » ....................

10 0  » ..........................
150 » ....................
250

30 pesetas. 
50 

100 
120 
160

1

>

N ü n i t  O,

> 1 .
.  2 ,
» 3j
» 4,

Son las más económicas qne se fabrican y  de resultados garantidos. El cmor 
se mantiene por medio del agna caliente, renovando una pequeña cantidad 
todos los días, ó por el carbón vegetal.

V ía  D ia g o n a l,  125, G r a c ia — B a rc e lo n a .

Ayuntamiento de Madrid



96 EL CAMPO.

A gente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.

B R iN O B S  A L M A C E N E S  D E L

Printemps
NOVEDADES

Reniitese gratis y íranco
e l  C a tá lo g o  g e n e r a l  i lu s t r a d o  e n ­
c e r r a n d o  to d a s  la s  m o d a s  p ai'n  la  
E S T A C I Ó N  d e  V E R A N O , & q iliu n  
lo  p id a  a

MR!. JULES JALUZOT&C'̂
P A R I S

B e m fíe iis e  ig u a lm e n te  f r a n c o  la s  
m u e stra s  d e  to d a s  la s  t e la s  q u e  com ­
po n en  n u c stro s lim ie n so sB u rtld o s . pero 
ís p e c lt íq u i's e  la s  c la s e s y  p re c io s .

T o d o s lo s  in fo rm es n e c e s a r io s  á  la  
b u e n a  e ie cu c ló ii do to s  p e d id o s  estau  
in d ic a d o s  en el c a tá lo g o .

To<io pedltTo, a  co n ta r  d e sd e  50 I ’tas , 
e s  e x p e d id o  t r a n c o  d e  p o r t e  y  do 
d e r e c h o s  d e  a d u a n a  á  to d a s  la s  lo ca­
lid a d e s  de K sp a ñ a  s e r v id a s  p o r rerro- 
c a r r l i ,  m ed ia n te  u n  r e c a r g o  de 22 g  
so b re  e l  im p o rte  do l a  fa c tu ra .

L a s  ex p e d ic io n e s  s o n  n e c b a s  U bres 
de to d o s  g a s to s  b a s t a  l a  p o b lació n  
h a b ita d a  p o r  e l c lie n te  y  c o n tra  re e m ­
b o lso , e s  d e c ir , k  p a g a r c o n l r a  r e c ib o , 
d e  l a  m e r o a n c i a : lo s  c lie n te s  n o  tie­
n en  p u é s  q u e  m o le sta rse  e n  lo  m ás  
m ín im o p a ra  re c ib ir  n u e s tra s  re m e sa s  
to d as  la s  fo rm a lid a d e s  de a d u a n a  
h a b ien d o  s id o  c itrap lld a s  p o r  n u e stra s  
c a s a s  d e  ree x p e d ic ió n .

Casas de Reexpedición:
M a d r i d :  P la z a  d e l  A n g e l ,  12  

I r ú n  I P o r t - B o u  
H e n d a y e  | C e r b é r e

W. W. GREENER
F A B R I C A N T E  D E  A R M A S  

S t .  M n r }’’9  S i | u a r t> ,

L a s  m a g n ifica s  esco p etas  d e  este  rep u tad o  
fa b r ic a n te , q u e  h a n  sid o  p rem ia d a s  en  ia  
E x p o s ic ió n  U n iv e r s a l d e  B a rc e lo n a  eon 
dalla de O ro , se  h a lla n  á  la  v e n ta . L a s  h a y  
con  y  s in  m a r t i llo s , de v a r io s  ca lib re s  y  á

Erecios su m a m e n te  m ód ico s.
i s l a  de p re c io s  y  co n d icio n es d ir ig ir s e  á  lo s

Sres. Luis Vives y C.*
c a l l e  F e r t i a m l u ,  S i t .  l t A l U : R [ . 0 . \ A

ó a l ú n ic o  rep resen ta n te  en  E s p a ñ a  y  P o r tu g a l

MANUEL OCON Y  TORIBIO
M -V I- A G .A

L a  ú ltim a  o b ra  d e l S r .  G reen er, in titu la d a  
L a  É a c o p e t a  M o d e r n a ,  h a  sid o  esm e­
rad am en te  trad u c id a  a l  c a s te lla n o , y  se  p u ­
b lic a rá  en b re v e . P recio , 5  p e se ta s . S e  h a ­
lla rá  de v e n ta  en  c a s a  de to d o s  ios arm eros 
y  lib re ro s  d e  E sp a ñ a .

( I T R O  DE S im iP C W N E S .
P ara  m ayor com odidad  del público, 

la  conocida lib re ría  d e  D. F ern an d o  
Fe, C arrera de S an  Jerón im o, n úm . 2, 
ad m ite  suscripciones á  E L  CA.MPO.

L os señores suscrip tores d e  prov in ­
cias y  ex tran je ro  p ueden  seguir d iri­
giéndose á  esta  A d m in is tra c ió n , p a ra  
la s  renovaciones,

B e l é n ,  1 8 ,  p ritic íp a l.

G U T I E R R E Z
2 6 ,  D E S E N G A Ñ O ,  2 6

.Muebles d e  eban istería  y  tapicería. Casa especial en  sillerías y  gab i­
netes. E xportac ión  á  provincias.

CALZADO D E  CAZA.— Zapatería
de E n seb io  F e rn án d e z , ca lle  de la  

S a lud , 19 , M ad rid .— E sp ec ia lid a d  en 
ca lzado  p a ra  caza, d e  to d a s  c lases  y 
fo rm as. S u rtid o  c o n s tan te , y  se hace 
á  m ed ida.— M edias de cuero  y  a ljia r- 
g a ta s  guarnecidas.

Perfumería, 13, Rué d’Eugliieii, París

LACTEINA

A C EITE, E SE N C IA , A G U A  D E  TOCADOR.

En todas las Perfum erías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

FolTOdeArXOS
e s p e c i a J .

P R E P A R A D O  A L  B IS M U T O

Por C h . F A Y , Perfumista 
d .s  l a  F a ia c ,  S , F A .K I S

Con p r iv i le g io  de I n v e n c l ó n . - l n d l s p M W e  a j o s  c a z a d w .

C A L Z A D O  I M P E R M E A B L E  P A R A  C H A R Q U E A R
I I I G I É X I C O  A  A  r U U R l l - A  D E  N I E V E .

C O R T I J O ,  S H S T R O .
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.

V A R IA D O  Y E S P E C IA L  S U R T ID O
E S

PANAS. DRILES, ÜAMUZA Y BECERRO ANTEALO PARA LA ROPA CITADA

HACEN TRAJES A PRECIOS ECONÓHICOS PAPÁ ClIARDAS DE CA5IP0

G R A N  S U R T I D O  E N  L E G U I S  Y P O L A I N A S  D E  D RIL

y LONA lU I ’ E R H E A B L E .

Carrera de San Jerónimo, 3 9 ,  principal.

L o£  a r r u g d s ,  los b a r r o s , e l  pañ o. i n a s c b a B  r o j a s ,  
<losapar<*ccn ra p id a m c m e  co n  e l  e m p ic o  Je la A c t i n i o e  
(]ci D o c t o r  H ¿ r l s 8 o n ; p r e d o  d c l i r a s c o  6  íi'****.Seis 
f r a s c o s  3 0  f r ^ ^  D i r ig i r  Ift c o v re e p o n d e n tíe  y  e l  iin* 
p o rw  o n  l e t r a  d e  cn m b lo  s o b re  P a r  i:*, a l  d e p o s ita r lo
H .  L E C L . E R C ,  f S .  r u é  L a f f t t t e ,  P A M S .
Noticia gcdii» en pliego cerrado i  toda persona guc la pida.

CAZADORES
G randes reb a jas  en  escopetas, re­

vólvers, cartuchos y  dem ás efectos de 
caza, p o r lo  cu a l los p ag o s 'a l contado.

C A R R IL L O  
C A LLE  DE L A  C R U Z, N.° 23, MADRID

EL ABSENTISMO

EL ESPÍRITU RURAL
POK

D. n . LÓPEZ MARTINEZ.
U n tom o encartonado , 5 pesetas en 

M adrid  y  6 en provincias.

G 0 L E G C K I N E S  D E  « E L  C A M P O »
S E  C O M l ^ l A I V  C O M P L E T A S

A d m in is t r a c ió n  d e  E L  C A M P O

VERDADEROS GRANOS 
oeSALUDdelD.TRANCK

J itsri 'd o  interno — Fíese Va. 6 mi lerg t e»p«arenc/a, 
y  ha ís  oso de nuestros BRANOSde SALUD, pues ellos 
le curerán de eu constipación, le darán apetito y  le 
deroWerín el sueño y  la alegría. — Asi vi/iri Vd, 
muchos años.disfnilando siempre de una buena salud.

Los p e r r o s  d e  c a z a  e s p a n o  e s
FOll E L  IXCUO, BlSOR

D . J O S É G U T I É R R E Z D E L A V E G A
P ublícalo  e l Excm o. Sr. M arqués de 

X erez de los Caballeros. U n  volum en 
on 8 .° con g randes m árgenes, 25 p e ­
setas.

A d m in is trac ión  d e  la s  OBRAS V E ­
N A TO R IA S : T raves ía  de l C onservato­
rio, n úm . 3, M adrid.

I . A  C H A R I K E E R E S S E
. -  -   s 5 a o i u i * m e n t ©  n u a v a  b u io e lp u B ta  d e  v l í l o u e  la  b lg len v , s u  f i n u n ,  »u  untuoíW iM l y  s i i p e r t o c ta  t í h e r e a p l a ,  i w

Ayuntamiento de Madrid




